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Aisha bajó las escaleras de la estación arrastrada por su madre, que tiraba de ella sin prestar atención a sus quejas.

—‍Mamá, ¿dónde vamos? Vas demasiado deprisa, ¡estoy cansada! Quiero volver a casa ya.

—‍Ahora no puede ser, tenemos que seguir —‍contestó con voz temblorosa.

En su mirada, sin embargo, no mostraba ni un ápice de miedo. Parecía enfadada, muy enfadada.

Sus largas zancadas empezaban a agotar a la pequeña, que tenía que correr para seguirle el ritmo. La gente a la que adelantaban las miraba entre molesta y confusa. ¿Qué podía haber tan urgente para llevar así a aquella niña?

A ella nada de eso le importaba. A varios metros, tres hombres vestidos de negro las perseguían, intentando no llamar la atención, pero estirando el cuello para no perderlas de vista. Iban a por ellas y estaba decidida a sacar a su hija de allí, costase lo que costase.

Fue directa hacia una puerta de emergencia y la empujó con fuerza, pero estaba bloqueada. Hannah, que las observaba desde la entrada, levantó su mano derecha con discreción y lanzó una onda de choque. Fue suave, pero suficiente para que la puerta se abriese. Ellas pasaron.

Justo antes de que se cerrase de nuevo, uno de aquellos hombres echó a correr y la frenó con el pie. Escapar no iba a ser tan sencillo.

Atravesaron un largo pasillo hasta salir a un andén, pero ahora tenían que ir más rápido aún; sus perseguidores habían aprovechado la ausencia de miradas para ganar distancia, estaban cerca.

De pronto, un cubo y una fregona aparecieron tirados en el suelo, interponiéndose entre ellas y los hombres trajeados. Los tres tropezaron y cayeron al suelo desconcertados. A su lado, un limpiador se miraba las manos igual de sorprendido.

Ardilla, que los observaba apoyado en una columna, se sacó una chocolatina del bolsillo y la abrió. Se reía; había sido él.

El traspié devolvió la ventaja a Aisha y su madre, pero pronto llegaron al final del andén. La mujer miró a ambos lados buscando una salida. Después, se dio la vuelta, puso a Aisha detrás de sus piernas, como si así pudiera protegerla, y la sujetó con fuerza. Ahora sí parecía asustada.

Pam, sentada en un banco a poca distancia, bajó la revista que fingía leer y miró rápidamente a su alrededor. Después, frunció el ceño y fijó la mirada en la madre.

—‍¿Por el ascensor? ‍—‍susurró ella extrañada, y lo buscó.

Agarró a su hija en brazos y corrió hacia él.

Al llegar, Angus ya estaba allí, sujetando la puerta para ellas. La mujer dudó antes de pasar.

—‍Adelante, yo iré por las escaleras. Me vendrá bien hacer ejercicio, mi madre siempre me lo dice ‍—‍les anunció él, sonriente.

Ella asintió y entraron. Justo antes de irse, Angus presionó rápidamente el botón del piso inferior, cerró las puertas y se despidió con una pequeña reverencia ante la cara de asombro de la señora.

Bajaron una planta y salieron a un nuevo andén. Faltaban pocos minutos para que llegase el tren. La madre de Aisha divisó a aquellos hombres en el piso superior, las buscaban asomados a la barandilla. No tardaron en encontrarlas.

—‍¡Allí! ‍—‍exclamó uno de ellos señalándolas.

Echaron a correr por las escaleras. Ella miró las vías, impaciente, y agarró a la niña con más fuerza. Apenas faltaban dos minutos, pero eran demasiados: estaban llegando.

Entonces se escuchó el sonido de un tren acercándose. La cara de la madre se iluminó, pero su esperanza de huir se desvaneció al ver que llegaba en el andén contrario.

Se arrodilló en el suelo y abrazó a su hija. La persecución acababa allí, o eso creía ella.

De repente, ambas se elevaron del suelo, despacio, con delicadeza. Se aferraban la una a la otra, no tenían ni idea de lo que estaba pasando. Flotando en el aire, se desplazaron y cruzaron las vías pasando sobre el tren que esperaba a que los pasajeros montasen.

Nadie reparó en ellas, todos estaban demasiado absortos en sus ajetreadas vidas, salvo sus perseguidores, que llegaron justo a tiempo para observar la espectacular escena.

Descendieron lentamente hasta llegar al suelo y, un segundo antes de que las puertas se cerrasen, se subieron al tren.

Mientras se alejaban, la mujer observaba a los hombres por la ventanilla, con la respiración agitada y expresión triunfante. La niña me miró a mí y sonrió: sabía que había sido yo.
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Hannah miró a ambos lados para comprobar que nadie nos veía. Después, apartó la tabla de madera que tapaba la puerta de entrada al viejo cine abandonado.

—‍Rápido, pasad —‍nos pidió.

Aquel llevaba semanas siendo nuestro hogar, y nos encantaba.

—‍¡Ha sido alucinante! Esos pringados ni siquiera sospechan de nosotros. ¿Visteis lo que hice con el cubo y la fregona? ‍—‍preguntó Ardilla, eufórico ante nuestro último éxito ayudando a Aisha.

—‍¡Fue alucinante, colega! —‍exclamó Angus, y le chocó la mano‍—‍. ¿Una película para celebrarlo?

—‍¡Por qué no! Yo preparo las palomitas.

—‍Que no sea Parque Jurásico otra vez, por favor —‍suplicó Pam.

El cine era divertido, pero las películas más modernas que había tenían treinta años.

Los tres se fueron hacia la sala, Hannah y yo nos dejamos caer en los sofás que había junto a las taquillas. Allí era donde la gente solía esperar a que llegase la hora de su sesión.

—‍¡Buen trabajo con esa puerta! —‍la felicité.

—‍Sí, gracias —‍contestó sin entusiasmo.

Ya la conocía lo suficientemente bien como para saber que no estaba tan contenta como los demás.

—‍¿Estás bien? —‍le pregunté.

—‍Claro, la hemos salvado.

—‍Pero…

—‍Debemos tener cuidado. Hasta ahora todo ha ido bien, pero estamos llamando mucho la atención. Pueden descubrirnos en cualquier momento, si no lo han hecho ya…

—‍¿Crees que nos vieron?

—‍Creo que es posible y, aunque no lo hayan hecho, las vieron flotar por encima de ese tren. En cuanto se entere el doctor Koller, sabrá que hemos sido nosotros.

Me acercó una botella de agua y sacó otra para ella. Las dos bebimos un trago. Después, nos quedamos en silencio unos segundos. Hannah tenía razón, debíamos tener cuidado si queríamos ayudar a más gente.

—‍Repasemos la lista —sugirió.

—‍Yo la traeré —‍me ofrecí, me levanté y fui hasta la sala de proyección.

Busqué el carrete de la película de Matilda y lo abrí; allí guardábamos la lista. Volví hojeándola.

—‍Quizá esto te anime —‍anuncié‍—‍: solo queda un niño por rescatar en la ciudad. Tiene siete años y vive en las torres de Diagonal Avenue.

—‍Déjame ver —‍me pidió, y leyó su ficha con detenimiento‍—‍. Fíjate en esta nota: «no prioritario, habilidad no confirmada».

—‍¿Crees que aún no conoce su poder?

—Es posible. De cualquier forma, quizá sea mejor centrarnos en el siguiente objetivo.

—‍¿Cómo? —‍pregunté extrañada. Sabía que Hannah nunca dejaría a alguien desprotegido, a no ser que tuviera un muy buen motivo.

—‍Olivia, aquí ya hemos hecho demasiado. Si no nos vamos ahora, nos pillarán y todo esto acabará.

—‍Pero… y ¿este niño? —‍repliqué.

—‍Siempre supimos que no podríamos salvarlos a todos, la lista es inmensa. ¿Qué pasará con los demás si nos descubren por tratar de ayudarlo a él?

—‍No podemos dejar que lo atrapen.

—‍No creo que lo hagan, o al menos no todavía. Ya has visto lo que pone, no está entre sus prioridades. ¿Por qué iban a perder el tiempo con algo así si aún les quedan otros objetivos?

»Fíjate en esta chica, por ejemplo: marcada como «prioritario». Está a solo doscientos kilómetros de aquí. Probablemente ella será la siguiente.

—‍Hannah, ¿y si te equivocas? Solo tiene siete años, no podrá hacer nada contra ellos.

—‍Volveremos a por él cuando sea seguro.

—‍Sabes que puede ser demasiado tarde —‍insistí—‍. Déjame que al menos lo avise, puedo ir sola. Será fácil y, después, podremos irnos.

—‍¡Hey! —‍nos interrumpió Ardilla, que se acercaba seguido por Pam y Angus‍—‍. ¿Os unís a la película? He preparado palomitas para todos y les he echado chocolate fundido. ¡Hay que celebrar un nuevo éxito!

No contestamos. Hannah los miró con seriedad y, después, se acercó a mí.

—‍No, es arriesgado —‍me susurró, y se dirigió a los demás‍—‍. Ardilla, prepara la furgoneta: necesitamos gasolina, agua, comida… Pam, revisa la ficha del sujeto ocho; es la siguiente chica a la que vamos a ayudar. Angus, recoge nuestras cosas. Olivia te ayudará. Mañana mismo dejaremos este viejo cine.

Me miraba a los ojos mientras lo anunciaba. Parecía como si tratase de asegurarse de que había entendido sus instrucciones y de que las iba a acatar. Después, se levantó y se fue junto a Pam y a Ardilla.

—‍¿Vamos? —‍me preguntó Angus.

—‍Sí, claro.

Me levanté y nos dirigimos hacia la sala de proyección para empezar a recoger nuestras cosas. Estaba a punto de abrir la puerta cuando me detuve.

—‍Antes de irnos, tengo que hacer algo —‍declaré.

—‍¿A qué te refieres? —‍indagó Angus.

—‍Hay alguien más en la ciudad.

—‍¿Te refieres a otro objetivo?

—‍Sí. Su habilidad no está confirmada y Hannah piensa que es mejor que nos vayamos. Dice que nos estamos exponiendo demasiado y que podrían pillarnos en cualquier momento.

—‍La verdad es que hoy no hemos sido demasiado discretos…

—‍Lo sé, pero es solo un niño, no podemos abandonarlo. Al menos tengo que avisarlo.

Angus pensó unos segundos antes de responder.

—‍Entonces será mejor que nos demos prisa. ¡Salvar a dos en un mismo día es todo un récord!

Yo sonreí. Sabía que estaba haciendo lo correcto y que Angus me apoyaría.
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Salimos del cine a hurtadillas y nos dirigimos a casa de aquel niño. Unos veinte minutos más tarde, estábamos ante un inmenso edificio blanco, repleto de pequeñas ventanas, con gente entrando y saliendo continuamente. Era un lugar humilde y poco cuidado.

—‍Aquí es —‍le indiqué a Angus.

—‍¿En qué número?

Saqué la lista para consultarlo, pero no lo ponía.

—‍¿Y cómo vamos a encontrarlo? —repuso—‍. Hay muchísimos apartamentos, podríamos pasarnos días buscándolo.

Entramos al patio interior y eché un vistazo. Angus tenía razón; sin más información, localizar a aquel niño sería imposible.

—‍Sé que esto parece una locura —‍admití‍—‍. De todas formas, ya que estamos aquí, deberíamos intentarlo.

—‍¿Qué propones que hagamos?

—‍Nos separaremos y lo buscaremos durante treinta minutos, ni uno más. Si en ese tiempo no lo hemos encontrado, saldremos del edificio y volveremos al cine. Nada de arriesgarnos demasiado. —‍Angus asintió‍—‍. Nos reuniremos en la puerta principal.

Chocamos los puños y nos separamos.

Entré en uno de los pasillos que daba acceso a los apartamentos. Era estrecho, con suelo de moqueta y paredes blancas que necesitaban urgentemente una mano de pintura. Había un olor a guiso constante que parecía perseguirme.

Junto a las puertas de madera vieja colgaban los números de cada casa. Los observaba mientras pasaba por delante, pero no tenía ni idea de cómo encontrar a aquel niño.

Giré a la derecha, y luego a la izquierda, y otra vez a la derecha… aquel sitio parecía un laberinto. Detrás de mí escuchaba de cuando en cuando maullidos de gato, pero, por más que miraba, no conseguía ver a ninguno, hasta que apareció delante de mí.

Era un gato negro con un mechón blanco en la cabeza. Estaba escuálido y parecía mirarme fijamente.

—‍Hola, gatito —‍lo saludé. Trataba de que mi presencia no le desagradase demasiado.

Lo cierto es que su actitud me intimidó y me paré. ¿Estaba invadiendo su territorio? ¿Pensaba saltar sobre mí y echarme de allí a zarpazos?

Después de unos segundos examinándome, se dio la vuelta y se alejó. Respiré aliviada, pero por poco tiempo: a los pocos pasos, se giró hacia mí de nuevo.

Algo en aquella mirada me hizo pensar que quería que lo siguiera. ¿Me estaba volviendo loca? ¡Era solo un gato! Pero cosas más raras había visto…, así que lo hice.

No había avanzado demasiado cuando un ruido me hizo olvidarme de él. A lo lejos se escuchaban fuertes pisadas. Eran de varias personas corriendo.

—‍Por aquí, rápido —‍decían, y la voz me resultó familiar.

Un escalofrío me recorrió el cuerpo. ¿Eran ellos? Las dudas me asaltaron por primera vez; tal vez Hannah tuviera razón y aquello había sido mala idea. Ahora era demasiado tarde para pensar en eso…

Llamé a la puerta que tenía a mi lado con la esperanza de que alguna amable anciana me abriera, me invitara a pasar y quizá a unas galletas a cambio de un poco de compañía. No pasó eso, nadie contestó.

Corrí a la de en frente y la golpeé con fuerza, pero nada. Seguí así una a una, probando suerte con todas ellas, e incluso empujándolas por si encontraba alguna abierta. Fue inútil.

El corazón me latía fuerte. Las voces sonaban cada vez más cerca y no sabía dónde meterme, ni siquiera como salir de aquel asfixiante edificio. Entonces el gato apareció una vez más y maulló con fuerza, mirándome a los ojos. Parecía enfadado.

Fue directo al apartamento número quince, empujó suavemente la puerta con la pata y esta se abrió. Me acerqué y miré hacia el interior con prudencia.

—‍¿Hola? —‍dudé.

Nadie contestó, y cuando escuché una vez más las turbadoras voces aproximándose supe que no tenía alternativa: tenía que entrar.

Pasé y cerré la puerta despacio, sin hacer ruido. Apoyé mi espalda contra ella y observé el apartamento. Era pequeño, pero estaba limpio y ordenado. Olía al mismo aftershave que usaba mi padre. Cerré los ojos solo un instante, inspiré y lo recordé. Cada día me preguntaba si estaría bien, pero ahora no tenía tiempo de ponerme melancólica…

Fuera seguía oyendo a aquellos hombres. Cuando estaban lo suficientemente cerca, estuve segura de reconocer una de las voces: era Alex.

—‍Venga, rápido. Estamos llegando, es el número quince —‍decía.

El número quince… ¡era en el que yo había entrado! Venían hacia el apartamento en el que estaba, hacia la casa del gato. No podía haber metido más la pata.

Ya no tenía escapatoria. Me descubrirían, me encerrarían, pillarían a los demás y acabarían con todas nuestras opciones de ayudar a más personas con habilidades. Yo sola conseguiría causar ese desastre sino me esfumaba, y todo sin siquiera haber encontrado al niño. «¡Buen trabajo, Olivia!», me dije a mí misma con ironía.

Delante de mí seguía el gato, quieto frente a un armario de madera oscura. Cuando lo miré, se dio la vuelta y entró en él. Había perseguido a aquel animal hasta allí, así que me pareció buena idea hacerlo una vez más. Quizá no fuera tan buena, pero era la única que tenía.

El armario no era demasiado grande y me resultó difícil encontrar un hueco para esconderme sin molestar al minino. Por fin había conseguido cerrar la puerta cuando él se deslizó sigiloso por un pequeño agujero que había en la parte trasera. Al hacerlo, noté que algo se movía y lo palpé. Entonces, con mucha facilidad, la tabla de madera que recubría el fondo se salió de su sitio. ¡El armario tenía un doble fondo! Aquel sí era el sitio perfecto para esconderse. ¡Gracias, gatito!

Me metí allí como pude y, desde dentro, volví a colocar la tabla. Apenas podía respirar, pero al menos tenía una ligera posibilidad de que no me descubrieran.

Miré al gato y le sonreí. Al mismo tiempo, una vez más, me arrepentí de no haberle hecho caso a Hannah: estaba encerrada en el hueco de un armario, en una casa desconocida, con un gato esquelético a mi lado y con mis enemigos pisándome los talones. ¡Ya nada podía salir peor!

Un golpe en la puerta me distrajo de mis pensamientos. Le siguió otro más fuerte, y un último que consiguió derribarla.

Entraron varias personas y los escuché registrar la casa con rudeza. Como imaginaba, Alex estaba con ellos. Él fue quien se acercó al armario y lo inspeccionó.

—‍Aquí tampoco hay nada —‍indicó tras echar un rápido vistazo. ¡Había faltado poco!

Al acabar, dejó la puerta entreabierta y la luz entró en mi escondite por una pequeña rendija. Muy despacio, me asomé a ella y los vi: eran tres, cuatro contando a Alex, y vestían de negro. Colgado del cinturón llevaban un aparato, parecía un mando a distancia antiguo, aunque demasiado grande para serlo y con solo dos botones.

Alex llevaba ropa diferente y parecía mucho más corpulento que la última vez que lo había visto. ¿Cómo había podido ponerse tan fuerte en tan poco tiempo?

—‍Venga, vámonos de aquí. Esto está vacío —‍señaló‍—‍. Seguro que esos pesados se nos han vuelto a adelantar, apostaría a que encontraron la dichosa lista —‍añadió entre dientes.

En ese momento, el móvil de uno de ellos vibró.

—‍MacKenzie al habla —‍contestó, y escuchó‍—‍. Entendido —‍añadió antes de colgar‍—‍. El chico tiene razón, tenemos que irnos ya. Han descubierto algo a unos veinte minutos de aquí, puede que sean ellos.

Sin más discusión, se fueron. Yo no salí de mi escondite, necesité tiempo para reponerme del susto.

¿Qué podían haber encontrado para irse de allí tan rápido, y sin el niño? Se me ocurrió una idea que me estremeció: veinte minutos era el tiempo que habíamos tardado Angus y yo en llegar desde el cine. ¿Nos habían descubierto?

No tenía ni idea de si era posible o de si la culpabilidad por haberme saltado el plan sin siquiera avisar a los demás me estaba jugando una mala pasada, pero ya no podía sacarme aquello de la cabeza. Si había una posibilidad, por muy remota que fuera, de que hubieran llegado a nuestro escondite, tenía que avisar a los demás, y rápido.
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Hacía un rato que había dejado de escucharlos cuando saqué la tabla que cerraba el doble fondo. La luz iluminó aquel diminuto cubículo. Puse un pie fuera, quería irme corriendo de allí, pero una respiración agitada llamó mi atención. Me di la vuelta y el susto que me llevé fue tan grande que no pude evitar gritar:

—‍¡Aaaah! —‍Y me caí de culo dentro del armario.

¡Allí dentro había un niño!

—‍Perdona, no quería asustarte —‍se disculpó.

Estaba acurrucado en una esquina y se cubría la cabeza con las manos. Cuando pude verle la cara, lo reconocí: ¡era el niño de la lista!

—‍No ha sido tu culpa, supongo… —‍contesté desconcertada‍—‍. Pero… ¿de dónde has salido? ¿Y dónde está el gato?

Me levanté y salí del armario. Después, le tendí la mano para ayudarlo.

—‍Todo está yendo muy deprisa últimamente —‍comentó ignorando mis preguntas.

—‍¿A qué te refieres? —‍indagué. A la vez, miré a mi alrededor buscando al animal. ¿Dónde narices se había metido?

—‍Las cosas se van a poner muy feas, Olivia. Estos hombres ya no son nuestro mayor problema. La guerra que se libró hace años ha vuelto, y esta vez no pararán hasta encontrar lo que buscan. Confía en mí: lo mejor es pasar desapercibido.

—‍¿Cómo sabes mi nombre?

Tras aquel extraño discurso, probablemente no fuera la pregunta más importante, pero fue la primera que me vino a la cabeza.

—‍Conocí a tu madre hace años, por aquel entonces tú solo eras una niña. Ella me enseñó fotos tuyas. Eres inconfundible con esa marca con forma de mariposa en el cuello.

Su respuesta me dejó aún más confundida. ¿Conocer a mi madre cuando yo era una niña? ¡Si él tenía siete años! ¿Acaso aquel niño podía viajar en el tiempo?

Entonces, algo en él me llamó la atención: tenía un mechón blanco en el pelo, igual que el del gato desaparecido.

Cientos de preguntas se agolpaban en mi mente y no quería dejarme ninguna, así que empecé por la más importante.

—‍¿Qué sabes de mi madre?

—‍Hace años que no la veo. Estuvo en apuros serios y el Encapuchado la ayudó a huir. Desde entonces, nadie más ha sabido de ella. Pobre muchacha…

—‍¿El Encapuchado?

—‍Sí, eso he dicho. Me gusta ese apodo, aunque algunos lo llaman Thau, el imitador.

Recordaba ese nombre, Hannah y Ardilla me habían hablado de él el día que los conocí. Era aquel hombre desconocido al que admiraban, capaz de adquirir las habilidades de otros, y que, según contaban, llevaba años luchando contra el doctor Koller y su equipo.

—‍Pero… —‍dudé, y el niño no esperó a que continuase.

—‍Escucha con atención, Olivia: ellos no se rendirán hasta encontrar lo que ansían, ¿entiendes?

Todo en aquel chico era muy misterioso, desde su aparente fragilidad hasta su enigmática manera de hablar, sus historias y su forma de dirigirse a mí. Parecía como si se tratase de un hombre mayor, pero con el cuerpo de un niño. Estaba tan desconcertada que no fui capaz de contestarle, y él continuó.

—‍El secreto está en peligro y nosotros también. Si lo descubren, no tardarán en tener el poder. Entonces sí que tendremos que escondernos. Hazme caso, pequeña, sé de lo que hablo. Lo mejor es pasar desapercibido.

—‍¿Hablas del doctor Koller y su equipo? —‍conseguí preguntar antes de que siguiese hablando.

—‍¡Claro que no! Ese pobre infeliz no deja de martirizarnos con sus experimentos, eso es cierto. Pero ahora tenemos peores problemas… Él se olvidó del Origen hace mucho tiempo, por suerte. Sin embargo, ellos no lo harán, ellos saben la verdad.

—‍¿Quiénes son ellos? Y… ¿qué es el Origen?

—‍¡Oh! Lo que desencadenó estas extrañas e inverosímiles habilidades. ¿O eres de las que las llaman poderes? Como prefieras…

»Ellos están decididos a tomar el control y saben que encontrarlo es la manera de lograrlo.

—‍Pero…

—‍Hay mucho en juego para ir parloteando por ahí —‍me interrumpió‍—‍. Algo sí tengo claro: debes tener cuidado, Olivia.

»Si quieres mantenerte a salvo, hazme caso y pasa inadvertida. Pero si te pareces a tu madre probablemente no te conformes con eso y quieras saber más sobre el Origen…

—‍Yo…

—‍Debes buscarlo en lo más profundo de tu corazón —‍me cortó de nuevo. Era imposible intervenir en su discurso‍—‍. Justo en…

—‍¡Olivia! —‍gritó Angus desde la puerta.

Me giré hacia él; estaba fatigado y parecía asustado. Me volví de nuevo hacia el niño esperando que continuase, pero ya no estaba allí. En su lugar, el gato esquelético había reaparecido. Me miró a los ojos y, después, saltó por la ventana.

Di un paso hacia él, como si quisiera impedírselo, aunque ni siquiera sé por qué. ¿Dónde se había metido el niño ahora?

Aquellos habían sido los minutos más desconcertantes de mi vida, y eso que llevaba semanas en hogares clandestinos, moviendo cosas con la mente y acompañada por chicos con poderes. No entendía nada de lo que aquel peculiar niño me acababa de decir.

Permanecía allí, quieta, boquiabierta, intentando encontrar algún sentido a lo sucedido.

—‍¿Qué ha pasado? ¿Lo has encontrado? Estaba preocupado —‍me dijo Angus, y estornudó.

—‍Hueles que apestas —‍respondí.

—‍Vi entrar a esos hombres del DES y me metí en el único lugar seguro que encontré: el contenedor de la basura. He estado allí más de media hora —‍me contó, y continuó estornudando sin parar.

—‍¿Estás bien?

—‍Es por ese gato con el que estabas, tengo alergia.

—‍Será mejor que nos vayamos de aquí. Tenemos que volver al cine y asegurarnos de que los demás están a salvo.

—‍Pero… ¿y el niño?

—‍No te preocupes, estará bien. O eso creo…

Eché un último vistazo al apartamento tratando de encontrarlo. ¿Había otro escondite secreto?

Estábamos a punto de salir de allí cuando algo llamó mi atención: en una estantería había una foto de un señor oriental de unos setenta años, muy sonriente, con el pelo negro y… ¡un mechón blanco! Exactamente igual que el que tenía el gato escuálido, y que también tenía… ¡el extraño niño!

Que gato, niño y señor compartieran un rasgo tan peculiar como aquel me pareció demasiada casualidad. Tenía que significar algo… ¿Y si los tres fueran el mismo, pero en distintas formas? ¿Era eso posible? Llegados a este punto, a mí me parecía una explicación de lo más razonable. ¿Era esa su habilidad?

—‍¿Vamos? —‍me preguntó Angus, que me esperaba fuera.

—‍Claro.

Conseguimos salir del edificio y echamos a correr hacia el cine. Íbamos rápido, con la extraña sensación de seguir en peligro.

Yo no me sacaba de la cabeza al niño, u hombre, o gato, y su indescifrable discurso sobre el Origen. ¿Qué significaba eso de buscar en lo más profundo de mi corazón? ¿Qué clase de mensaje enigmático al estilo del maestro Yoda era aquel?

Cuando nos acercábamos al cine, reparé en la puerta principal: las tablas que la cerraban estaban tiradas en el suelo. Nosotros nunca las dejábamos así.

Sentí como el corazón se me aceleraba. Tuve un mal palpito que me recorrió el cuerpo entero.
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—‍¡Rápido! —‍grité. Aceleramos el paso hasta entrar en el que era nuestro hogar‍—‍. ¿¡Hannah!?

—‍¡Pam! ¡Ardilla! —‍los llamó Angus.

Nos separamos y revisamos cada rincón, pero allí no había nadie. Sin embargo, era evidente que algo había pasado durante nuestra ausencia: todo estaba tirado por el suelo.

—‍¿Los han pillado? —‍me preguntó Angus con inquietud.

—‍No lo sé.

Deseé con todas mis fuerzas que no. Fuera lo que fuese lo que había pasado, era culpa mía. Si hubiera hecho caso a Hannah, estaríamos todos juntos, ayudando a otra persona en apuros. Ahora ni siquiera sabíamos si ellos estaban a salvo. ¡Había sido una inconsciente!

—‍Echemos un vistazo más, quizá nos hayan dejado alguna nota —‍sugirió Angus.

Repasamos todas las salas. Para ser sincera, yo no tenía demasiadas esperanzas de encontrar ningún mensaje suyo, pero quizá hubiera alguna pista que nos indicase lo que había sucedido.

Fuimos meticulosos, pero, salvo trastos tirados, allí no había nada.

—‍Y ahora, ¿qué? —‍dudó Angus. Me lo pensé bien antes de contestarle, no podía meter la pata de nuevo.

—‍Debemos mantener la calma y ser prudentes. Haremos lo que acordamos que haríamos si alguna vez ocurría algo parecido: ir al punto de encuentro y escondernos allí.

—‍¿No deberíamos buscarlos?

—‍No —‍repliqué rotundamente—‍. Ya me he saltado el plan una vez y mira lo que ha pasado; nos he puesto a todos en peligro. No volveré a cometer el mismo error. Lo más sensato es hacer lo que habíamos pactado.

—‍Está bien, vamos —‍accedió él—‍. Puede que ellos ya estén allí.

Salimos del cine y nos dirigimos al lugar donde aparcábamos la furgoneta. Estaba tan nerviosa que apretaba los puños, tan fuerte que noté como las uñas se me clavaban en las palmas de las manos. Rogaba que no estuviera allí porque eso significaría que se habían marchado en ella.

Miré al suelo durante el trayecto. Al levantar la cabeza, llegó mi fiasco. Allí estaba, intacta, tapada con la lona negra que siempre utilizábamos.

—‍Al menos una buena noticia: podemos llevárnosla —‍opinó Angus.

—‍O mala: se fueron sin ella —‍repuse yo, que nunca lograría ser tan optimista como él.

—‍Yo conduzco, tengo experiencia de nuestra excursión a el Hoyo.

Nos montamos y arrancó.

—‍Apenas tiene gasolina —‍comentó. Eso significaba que Ardilla no había llegado a echarla‍—‍. Hay una gasolinera cerca, iremos allí primero.

Durante el trayecto, Angus me hablaba, pero yo iba demasiado abstraída en mi sentimiento de culpa. Nos habíamos ido sin avisarlos, a pesar de la clara y oportuna advertencia de Hannah, y eso nos había puesto en esta situación.

Mi cabeza daba vueltas a todo tipo de posibles escenarios fatalistas: que el doctor Koller los hubiese descubierto; que, al descubrir que nos habíamos saltado el plan sin avisarlos, nos hubiesen abandonado; que un rayo hubiese caído sobre el cine y los hubiese hecho cenizas; que se hubiesen volatilizado por culpa de un portal espacio-temporal mal cerrado…

Angus se habría reído a carcajadas si se las hubiese contado, pero en mi cabeza todas sonaban perfectamente creíbles.

Estaba tan angustiada que ni siquiera me fijaba en el camino que recorríamos, hasta que vi algo.

—‍¡Para! —‍grité.

Angus, asustado, frenó en seco.

—‍¿Qué pasa? —‍preguntó mirando a ambos lados.

A nuestra izquierda había un gran letrero luminoso de un establecimiento que se llamaba «Lo más profundo de tu corazón». De pronto, el discurso del niño cobró sentido: no estaba siendo enigmático, se refería a aquel lugar.

—‍Es ese sitio… Creo que el niño me habló de él —‍le expliqué.

—‍Parece un… ¿restaurante de cereales?

—‍Aparca, tenemos que entrar.

—‍¿Ahora? ¿De verdad crees que es buena idea parar a comer?

—‍Hazlo —‍insistí.

Angus me miró con cara de desconcierto, se encogió de hombros y me hizo caso.

—‍Este no era el plan, Olivia, pero no seré yo el que diga que no a un almuerzo…

Entramos en el local. Era grande, con colores y luces intensas por todas partes. Nos sentamos y miramos la carta. Tal y como Angus había deducido, era un restaurante de cereales.

No ofrecían ninguna otra cosa y había cientos de variedades: Cornflakes con M&M, Crunch con gominolas, arroz inflado con crema de cacahuete… Todas se podían combinar con diferentes bebidas: leche de almendras, zumo de colores, batido de yogur…

—‍¿De verdad existen sitios como este? —‍cuestionó Angus fascinado‍—‍. Fíjate: Cheerios con Oreo. ¿Por qué no habré salido antes de Lonely Town? Tengo que traer a Ardilla en cuanto los encontremos…

Pedimos un cuenco cada uno. Angus se lo comía con ganas y yo fingía charlar con él mientras observaba el establecimiento. No tenía ni idea de lo que esperaba encontrar.

—‍Esto está buenísimo —‍declaró‍—‍. Creo que no ha sido mala idea hacer aquí un descanso. ¿Qué tal tus copos de maíz? Podrías haber innovado un poco… Eso es lo que toma la señora Harris en Lonely Town.

El lugar era extravagante y sorprendente, pero ¿qué podía tener que ver con ese misterioso Origen del que el niño hablaba? ¿Había algo que no veía en aquellos cereales?

Entonces, entró una pareja peculiar. Al principio me fijé en ellos por su aspecto: ambos tenían el pelo largo, liso y de color verde, e iban vestidos igual, con vestidos negros que les llegaban hasta los tobillos.

Después fue su comportamiento lo que me sorprendió: no pidieron nada, sino que se dirigieron directamente a la cocina.

Poco más tarde, una chica bajita y con una gorra muy calada hizo lo mismo: entró en el local y se fue a la cocina sin siquiera saludar al personal.

Eso empezó a extrañarme. Ninguno de ellos parecía trabajar allí y, a pesar de que esperamos un buen rato, no los vi volver a salir.

La verdad es que estaba intrigada, ¡y mucho! Pero, fuera lo que fuese lo que pasaba en aquel sitio, yo nunca lo averiguaría. Ahora debíamos ir al punto de encuentro, no podía volver a saltarme el plan ni meternos en más líos. Estaba decidida.

Casi habíamos terminado nuestros cereales cuando la escena se repitió. Una señora entró acompañada por un niño de unos diez años en patines. Igual que los anteriores, se fueron directos a la cocina.

—‍¿Nos vamos? —‍me preguntó Angus.

—‍Tengo que entrar ahí —‍espeté.

No sé lo que me pasó por la cabeza en ese momento, simplemente no pude contenerme. Tenía que descubrir qué estaba pasando.
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Me levanté y fui tras ellos

—‍¿Qué? Olivia, ¡Olivia! —‍me llamaba Angus‍—‍. ¿Te has vuelto loca?

Me paré delante de la puerta y me giré hacia él.

—‍Tengo que entrar —‍repetí, y lo hice.

No había estado en la cocina de muchos restaurantes, pero lo único que me parecía extraño era que solo había cajas de cereales.

Un chico que barría me miró. Yo me quedé quieta, esperando su reacción. ¿Realmente me había vuelto loca? Probablemente lo mejor fuera dar la vuelta e ir al punto de encuentro antes de llamar más la atención.

Estaba casi decidida a hacerlo cuando Angus entró abriendo la puerta bruscamente.

—‍¿Qué hacemos aquí? —‍me susurró.

A pesar de nuestra actitud, el chico no parecía sorprenderse por nuestra presencia. Al vernos allí pasmados, simplemente nos señaló con la cabeza una puerta que estaba al otro lado de la cocina. ¿Quería que pasásemos? ¿Nos estaba indicando el camino a algún lugar?

Sin dejar de mirarlo, me atreví a ir hacia ella. En ese momento, él dejó de prestarnos atención y continuó con su trabajo.

Angus caminaba detrás de mí, tan pegado que me pisaba los talones continuamente.

—‍Por favor, sepárate un poco —‍le supliqué.

—‍No pienso hacerlo, tú eres la de los poderes. Yo apenas puedo llevar a mi sobrina de cuatro años en los hombros —‍contestó. Estaba tan confundido con todo aquello como nervioso, y yo también. ¡Si ni siquiera sabía lo que buscaba!

Muy despacio, abrí la puerta. Daba a un pasillo largo, oscuro y con las paredes rojas. El sitio era espeluznante. Aun así, entramos.

Lo recorrimos lentamente hasta llegar al final, donde había otra puerta cerrada.

—‍¿Y ahora? —‍me preguntó Angus, agarrado a mi brazo.

—‍Llamamos, supongo… —‍contesté, y golpeé la puerta tres veces.

Durante unos segundos, no pasó nada. Estoy casi segura de que Angus rogaba que continuase así. Sin embargo, de pronto, escuchamos voces al otro lado.

—‍Viene alguien… —‍murmuró, e inmediatamente la puerta se abrió.

Al otro lado había dos hombres. Uno era alto, exageradamente alto, y fuerte, tremendamente fuerte. El otro era bajito y tenía unos ojos que llamaban mucho la atención: de color verde intenso y con la pupila alargada en lugar de redonda. ¡Parecían de serpiente!

Angus me agarró aún más fuerte y pude notar cómo temblaba.

—‍Di su nombre —‍nos pidió el alto con una voz grave que parecía hacer retumbar las paredes.

—‍¿El mío? Soy Angus —‍contestó rápidamente.

—‍¿Tu amigo está de broma? —‍me preguntó a mí.

Yo no tenía ni idea de a qué nombre se refería, así que decidí ser sincera.

—‍El nombre… ¿de quién?

—‍¿De quién va a ser? Aquí solo se puede entrar si conoces a alguien. ¿Quién os ha dado esta dirección?

—‍Pues… —‍titubeé. El niño me había hablado de aquel lugar, pero estaba asustado y repetía una y otra vez que debía pasar inadvertido. No podía nombrarlo, quizá eso lo metiera en problemas, así que mi franqueza con esos hombres se había terminado. Aun así, tenía que contestar algo, y solo tuve una idea‍—‍. Sarah Scott.

Era el nombre de mi madre. Si, tal y como me había contado, el niño la conocía, quizá ella también supiese de ese lugar.

Ambos se quedaron en silencio, parecían sorprendidos.

—‍De acuerdo —‍dijo al fin el grande‍—‍. ¿Y tú? —‍le preguntó a Angus.

—‍¿Yo? Pues… eh… Scott, Sarah Scott, claro —‍contestó dubitativo.

—‍¿Estás seguro? —‍cuestionó con el ceño fruncido.

—‍Sí, por supuesto. Nuestra querida Sarah, quién si no.

—‍Bien.

Respiré aliviada y di un paso al frente. Me disponía a entrar cuando el hombre de los ojos de serpiente me frenó.

—‍¿A dónde crees que vas? Primero tenéis que demostrarlo.

—‍Demostrar… ¿qué?

Se miraron el uno al otro con una mezcla de dudas y hartazgo ante nuestra ignorancia.

—‍¿Qué va a ser? ¡Vuestra habilidad! Es la única forma de asegurarnos de que no se nos cuela ningún nopo. A no ser que… ¿lo sois?

—‍Je, je, je. —‍Angus forzó una risa‍—‍. Un nopo, ¡qué disparate! Por supuesto que no somos de esos…

Se había puesto tan nervioso que su negación fue demasiado exagerada, ¡y no era para menos! Estaba claro que no era bien recibido. El problema era que apostaría a que ellos también percibieron su inquietud, así que decidí actuar inmediatamente para disipar la atención.

El hombre de ojos de serpiente llevaba una camisa de flores estilo hawaiano y unas gafas de sol en el bolsillo. Eso serviría para hacer una demostración de lo que podía hacer.

Levanté la mano y, utilizando mi habilidad, le saqué las gafas del bolsillo. Les di un par de vueltas en el aire. Después, las abrí y se las puse.

Él se las quitó y me miró.

—‍¡No está mal! —‍opinó.

—‍Ahora tú —‍le pidió el otro a Angus.

El sudor le caía a chorros por la frente, estaba aterrado.

—‍Veréis, yo… creo que será mejor que me marche —‍se excusó, y caminó hacia atrás, alejándose de ellos por el pasillo‍—‍. No es que no quiera mostraros mi habilidad, pero es que este no es un buen lugar para… Bueno, ya sabéis… Además, se nos está haciendo algo tarde y...

Los hombres fruncían el ceño, cada vez parecían desconfiar más de él. ¡Y con razón!

—‍Snake, creo que es un nopo —‍concluyó el grande—‍. Ya sabes lo que hay que hacer: bórrale la memoria y sácalo de aquí por la puerta trasera.

—‍A tus ordenes, Stone —‍respondió el otro sin dudar ni un segundo.

¿Snake? ¿Stone? ¿Qué clase de nombres eran aquellos?

Snake caminó hacia Angus, que ya estaba a unos metros de nosotros.

—‍Tranquilo, muchacho. Solo será un momento y habrás olvidado todo esto. ¡Quizá hasta olvides quién eres! —‍le dijo con una risa escalofriante.

Angus se cubrió con los brazos y siguió caminando.

—‍¡Espera! —‍grité‍—‍. Vamos, Angus: sé que no te gusta mostrar tu habilidad a desconocidos, pero esto es diferente. Y vale, el techo es bajo, pero algo podrás hacer, ¿no?

Angus bajó los brazos y me miró desconcertado.

—‍Te he visto volar en sitios peores —‍añadí.

—‍¿Volar? —‍repitió él.

—‍¿Puedes volar? —‍preguntó Stone‍—‍. ¡Vaya! Hace años que no veo a nadie con esa habilidad. Venga, no seas tímido, enséñanoslo.

—‍Es que…

Antes de que continuara hablando, me concentré y, sin mostrar demasiado mi mano, lo elevé. Después lo moví por el pasillo, muy cerca del techo.

Al principio, estaba tan tenso que se puso completamente rígido. Sin embargo, cuando entendió lo que estaba haciendo y vio que todo iba bien, se soltó y empezó a disfrutar. Estiró los brazos hacia delante y cerró los puños, como si fuese un superhéroe, y gritó emocionado:

—‍¡Mirad como vuelo! ¡Soy alucinante!

Continuaba el espectáculo cuando noté que Snake había dejado de mirarlo a él y me observaba a mí. ¿Se había dado cuenta? Me puse nerviosa, me desconcentré e hice que Angus chocara contra una pared y cayera al suelo.

Corrí hacia él.

—‍¿Estás bien? —‍le pregunté‍—‍. Perdona, me he…—‍empecé a disculparme, pero paré al recordar que aquellos dos hombres nos estaban mirando‍—‍. Me he equivocado al pedirte que volases en este sitio tan pequeño —‍improvisé‍—‍. Siempre me dices que necesitas espacio y yo no te hago caso. No lo volveré a hacer.

—‍Eh… ¡claro! No te preocupes. Ya te lo dije, estoy acostumbrado a hacerlo al aire libre y aquí dentro me desoriento —‍contestó Angus siguiéndome el rollo.

Miramos a los hombres preguntándonos si nuestro teatrillo había sido suficiente o si nos habían descubierto. Stone se acercó a Angus.

—‍Vamos, chaval, levántate —‍le pidió, y le dio la mano para ayudarlo‍—‍. No ha estado mal, pero tienes que practicar más, ¿eh?

—‍¿Cuál es vuestro nombre? —‍preguntó Snake.

—‍Angus Onions, señor —‍respondió rápidamente.

—‍Olivia —‍dije yo.

—‍Olivia… ¿qué? Algún apellido tendrás, ¿no?

Dudé antes de contestar. ¿Debía decírselo? John, mi abuelo, me había advertido que no dijese a nadie quién era. Además, con todo lo que había pasado desde entonces, no quería darles demasiada información a unos desconocidos. Sin embargo, una vez habíamos llegado hasta allí, teníamos que entrar, y volver a mentir era demasiado arriesgado.

—‍Mars —‍contesté finalmente.

—‍Sí que te ha costado recordarlo… —‍comentó él.

—‍Podéis pasar —‍sentenció Stone, y nos abrió la puerta.

No me lo podía creer, ¡lo habíamos conseguido! Entré inmediatamente para no darles tiempo a que nos pidieran algo más. Angus me siguió, aunque no muy convencido.

Llegamos a otro pasillo, este con una gran pendiente hacia abajo y aún más oscuro que el anterior. Estaba únicamente iluminado por pequeños focos rojos en el suelo muy separados entre sí. Caminamos pegados el uno al otro, ahora éramos los dos los que estábamos atemorizados. ¿Adónde narices íbamos?

—‍¿Onions? ¿De veras? —‍le pregunté para liberar un poco de tensión.

No funcionó.

Habíamos descendido bastante cuando Angus empezó a estornudar, y no podía parar.

—‍¿Hay un gato aquí? —‍preguntó.

Poco después, llegamos al final del pasillo, cerrado por otra puerta. Era metálica y estaba oxidada.

—‍Allá vamos —‍declaré, y contuve la respiración.
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La puerta era pesada y chirriaba. La empujé con determinación y pasé. Al otro lado brillaba una luz intensa y yo tenía las pupilas tan dilatadas por la oscuridad del pasillo que apenas lograba ver dónde estábamos.

—‍¡Tened más cuidado! —‍nos increpó un hombre que se acababa de chocar con nosotros.

Cuando conseguí enfocar la mirada, vi un sombrero en el suelo. Se le había caído con la colisión. Me agaché para recogerlo.

—‍Lo lamento —‍me disculpé, y fui hacia él para devolvérselo.

Al verlo, me sorprendí tanto que di un paso atrás. ¡Tenía un enorme cuerno en la cabeza! Tuve que frotarme los ojos para asegurarme de que no me lo estaba imaginando.

—‍¿Me lo das? —‍protestó él.

—‍Sí, por supuesto. Perdone.

Me lo quitó de las manos y se lo puso. Entonces, su cuerno quedó totalmente camuflado y él aparentaba ser una persona normal. Con mala cara, siguió su camino.

—‍¿Tú también has visto eso? —‍dudó Angus, que estaba tan alucinado como yo.

Eché un vistazo a nuestro alrededor. Estábamos en lo que parecía una pequeña ciudad, con calles, comercios, casas… y mucha, mucha gente rara. Lo más extraño era que nos encontrábamos bajo tierra; había un techo de hormigón que casi rozaba el tejado de los edificios.

La mayoría de las personas que paseaban por allí vestía de forma excéntrica: unos llevaban abrigos largos y oscuros; otros, gafas de colores; otros, zapatos con ganchos…

—‍¿Dónde nos hemos metido? —‍preguntó Angus.

Estábamos totalmente pasmados cuando un chico de nuestra edad que llevaba puestos unos guantes negros se acercó a nosotros.

—‍Nuevos por aquí, ¿verdad? No hay más que veros para saberlo… Bienvenidos a Subcity —‍nos saludó, y extendió un brazo para mostrarnos el lugar.

No contestamos, éramos incapaces de articular palabra.

—‍Os recomiendo que dejéis de mirar así a todo el mundo o pensarán que sois unos nopos —‍nos advirtió, y frunció el ceño antes de continuar—‍. No lo sois, ¿verdad?

Eso me hizo reaccionar y abrí la boca para responderle, pero Angus, nervioso, se me adelantó.

—‍¿Nopos nosotros? ¡Qué tontería! Por supuesto que no, tenemos increíbles poderes, ¡ambos! —‍explicó, y forzó una gran y falsa sonrisa‍—‍. Pregúntaselo a los hombres de la puerta, ellos te lo contarán. ¡Yo vuelo!

—‍No es necesario, solo bromeaba —‍contestó algo confuso‍—‍. ¿Así que vuelas? ¡Suena divertido! Venid conmigo, os enseñaré esto.

Echó a andar y lo seguimos sin dudar. No podíamos irnos de allí sin saber más sobre aquel sitio.

—‍Esto es el supermercado. Es pequeño, pero tiene todo lo necesario para el día a día y, si no encuentras algo, Zancos te lo consigue en un pispás.

Miré hacia dentro, un hombre colocaba latas en las estanterías. Era una escena completamente normal en una tienda como aquella, hasta que quiso alcanzar la estantería superior y se dio cuenta de que no llegaba. En ese momento, sus piernas se alargaron más, y más, y más…, hasta que parecían dos largos palos y él medía más de dos metros. Casi tocaba el techo del establecimiento con la cabeza.

—‍¡Hey, Zancos! —‍lo saludó el chico desde la puerta, y el hombre le dijo adiós con la mano. Después, continuamos con la excursión, como si nada‍—‍. Aquí está la tienda de la Elfa, muy útil si necesitáis alguna prenda de camuflaje para vuestras peculiaridades, aunque parece que vosotros no tenéis ninguna —‍comentó mirándonos de arriba a abajo.

—‍¡Linterna! ¡Linternaaa! —‍escuchamos gritar tras nosotros.

Nos dimos la vuelta; un grupo de niños y niñas se acercaban corriendo.

—‍¡Hola, chavales! —‍los saludó él.

—‍Linterna, ¿cuándo vas a volver a jugar con nosotros? —‍le preguntó un niño que tenía los ojos muy, muy pequeños. Nos miró de reojo a Angus y a mí, y se puso las gafas que tenía colgadas del cuello. Inmediatamente sus ojos parecieron de tamaño normal.

—‍Más tarde, os lo prometo. Ahora tengo que hacer un paseo turístico para mis nuevos amigos —‍se excusó.

—‍Venga… —‍insistió él con cara triste.

—‍Bueno, supongo que pueden esperar un minuto, que es justo el tiempo que tardaré en… ¡pillaros a todos!

Los niños echaron a correr riéndose a carcajadas mientras nuestro guía los perseguía. Estaba a punto de alcanzar a una niña con dos coletas cuando esta cerró los ojos y movió su brazo de derecha a izquierda. Al instante, una especie de cúpula protectora transparente apareció sobre ella. El chico se chocó y cayó al suelo de culo.

—‍¡Eh, venga! ¡Eso no vale! —‍se quejó entre risas, se levantó y volvió hacia nosotros—‍. Ahora sí, chavales, tengo que irme. Nos vemos más tarde, ¿vale?

Se despidieron de él y se fueron corriendo.

—‍Por allí está el colegio —‍continuó explicándonos‍—‍. No hay muchos niños aquí abajo, pero ya los habéis visto: son de lo más divertido, y la profesora Colette es fantástica.

Lo que llamaba colegio era un espacio cuadrado, no demasiado grande, cerrado por vallas de distintas alturas y materiales: las había de madera vieja, de metal, e incluso algunas pequeñas y móviles que los niños podían quitar y poner con facilidad. Dentro había sillas, todas diferentes entre ellas, y un par de mesas grandes hechas con tablones de madera.

Aquella extraña ciudad subterránea parecía construida con restos de materiales que alguien había ido recolectando. Las paredes de los edificios, que no tenían más de dos plantas, estaban hechas de chapa de distintos tamaños y colores. Algunas ventanas eran grandes, otras pequeñas, y estaban colocadas aleatoriamente. Las puertas eran viejas y diferentes entre sí.

Los letreros de los establecimientos eran placas pintadas a mano con poco cuidado. El suelo era irregular, tanto que teníamos que mirarlo constantemente para no tropezarnos. Las intensas luces que inundaban las calles eran todas distintas entre sí.

Pasamos al lado de una torre de agua pintada de blanco con letras azules que decían «Subcity». Era gigantesca, probablemente suficiente para abastecer a toda aquella ciudad durante semanas.

—‍Por cierto, ¿cómo os llamáis? —‍nos preguntó el chico.

—‍Yo soy Olivia —‍me presenté—‍, y él es Angus —‍añadí al ver que él seguía demasiado impresionado para contestar.

—‍Yo soy Linterna.

—‍¿Linterna? —‍repetí. ¿Qué clase de nombres tenía esa gente?

—‍No es mi nombre real, por supuesto —‍me aclaró‍—‍. Pero aquí todo el mundo me llama así. Nos gustan mucho los motes. Ese con el que os chocasteis al entrar, por ejemplo, es Unicornio.

—‍Ah, ya veo…

—‍Lo sé, no somos muy originales —‍reconoció‍—‍. Pero así resulta más fácil recordarlos.

—‍¿Y por qué te llaman…? —‍empecé a decir, pero me cortó antes de que pudiera terminar.

—‍Venid por aquí, esto os gustará.

Entró en un edificio. Angus y yo nos miramos y noté la duda en sus ojos. Yo no pensaba detenerme allí, así que le agarré la mano y lo arrastré dentro.

Llegamos a una sala enorme. Estaba iluminada por una gran lámpara de araña y, aun así, era oscura. Decenas de personas formaban un círculo y se apelotonaban tratando de ganar posiciones para ver lo que sucedía en el centro. Parecía que había un gran espectáculo que nadie se quería perder. El alboroto era constante, el ambiente, frío, y olía a sudor.

—‍¡¿Qué es esto?! —‍le pregunté a Linterna, elevando la voz para que me escuchase.

—‍Aquí abajo no hay buena conexión, así que tenemos que buscar otras formas de divertirnos. Esto es el fascinante Circle Circus. Acercaos.

Lo seguimos, abriéndonos paso entre la gente, hasta que llegamos a la parte delantera. El círculo central estaba delimitado por grandes bloques de paja y, desde detrás de ellos, podíamos ver lo que tanta expectación producía.

Había varias piedras enormes y un hombre se paseaba entre ellas.

—‍¡Hoy es un día muy especial! —‍anunció con una voz fuerte que resonó en toda la sala y que acalló el murmullo de conversaciones.

Mientras hablaba, estaba de espaldas a mí, pero al darse la vuelta y verle la cara, noté algo que me desconcertó.

—‍Hemos traído estas pesadas rocas de una tonelada cada una para comprobar quién de todos vosotros es capaz de hacer algo increíble con ellas —‍explicó, pero lo hizo sin mover la boca lo más mínimo.

Actuaba y gesticulaba como si estuviera hablando, pero no lo hacía; sus labios permanecían inmóviles.

—‍¿Es ventrílocuo? —‍preguntó Angus, que estaba más confundido que yo.

Linterna lo miró con cara de incredulidad.

—‍¿En serio? Es telepatía —‍le explicó.

Era alucinante. La voz era tan potente que parecía que llevaba un micrófono, ¡pero ni siquiera estaba hablando! Solo sonaba en nuestras cabezas.

—‍¿Comenzamos? —‍continuó—‍. ¿Quién quiere jugar?

Una chica se acercó y fue directa hacia una de las rocas. La tocó con delicadeza, solamente con un dedo, y, al instante, esta se partió por la mitad.

—‍¡Increíble! —‍sentenció el maestro de ceremonias.

Ella hizo una reverencia elegante y salió del círculo sonriendo.

—‍¿Quién se atreve a mejorarlo?

Un hombre la siguió. Se acercó a otra, se levantó las gafas de sol que llevaba puestas y, en cuestión de segundos, la fundió. La roca se convirtió en lava que empezó a esparcirse por el suelo. Estaba a punto de alcanzar los bloques de paja cuando una mujer se acercó, sopló sobre ella y la congeló.

—‍¡Vaya! Esto se pone interesante. ¿Alguien más dispuesto a probar suerte?

Otra mujer fue hacia allí. Se colocó delante de las piedras, muy cerca, levantó las manos y, cuando se disponía a hacer algo con ellas, un grito la interrumpió.

—‍¡Mirad! Está aquí el chico del que os hablé, el que puede volar. ¡Es ese! —‍anunció alguien.

Al oír aquello, el corazón me dio un vuelco. Miré hacia la voz; era Snake, el hombre de ojos extraños que custodiaba la puerta de entrada. Por supuesto, señalaba a Angus.

El pobre comenzó a temblar por el miedo y trató de excusarse una vez más, pero estaba tan nervioso que solo podía titubear.

—‍Eh… Veréis, la cuestión es que… Justo hace un rato que… Quiero decir, el otro día…

Me fijé en los acompañantes de Snake: uno era poco más alto que él y tenía una nariz tan grande que parecía de mentira; otro llevaba puesta una gorra negra que le tapaba la frente y las orejas completamente; y la última, a su izquierda, tenía los ojos azules más claros que había visto en mi vida. Un escalofrío me recorrió el cuerpo entero; daban muy mala espina.

—‍Lo mejor será que vuelva otro día y entonces sí podré mostraros mi increíble habilidad… —‍continuó Angus, cuando alguien lo empujó bruscamente. Cayó sobre uno de los bloques de paja y rodó torpemente hasta quedarse en el centro del círculo.

—‍¡Demuestra de lo que eres capaz! —‍le increpó.

Desde el suelo, miraba a su alrededor sin saber qué hacer. Estaba aterrado. Los espectadores se impacientaban, incluso lo abucheaban.

—‍¡Venga! ¿¡Qué te pasa!?

—‍¡Muévete!

—‍Apuesto a que es un farsante. ¡Comprobémoslo!

Tenía que ayudarlo. Me acerqué a él todo lo que pude, poniéndome delante de la gente enfurecida, y me concentré. Lo que iba a hacer era difícil y estaba a la vista de muchas personas poco amigables que podían descubrirme, así que nada podía fallar.

Moví mi mano sutilmente y, cuando sus pies estaban a punto de despegarse del suelo, alguien pasó por encima de los bloques de paja y se colocó en el centro con Angus.

—‍¡Dejad al chico tranquilo! —‍gritó Stone, el hombre alto y fuerte de la entrada‍—‍. No miente, yo he visto lo que puede hacer, pero todavía necesita practicar. Además, el reto de hoy son estas rocas, ¿o no? —‍Se inclinó hacia Angus y le susurró al oído‍—‍. Sal de aquí, muchacho.

Después, le dio un fuerte empujón que lo sacó del centro, se acercó a una de las piedras, la levantó sobre su cabeza y le dio vueltas con una facilidad pasmosa. El público lo ovacionó, eufórico. Solo Snake no parecía satisfecho, sino más bien enfadado.

A su lado, la chica de ojos azules nos observaba. Su mirada era profunda y tan fría que sentí como si me dejara sin respiración. Ella esbozaba una sonrisa.

—‍Larguémonos de aquí —‍me pidió Angus tembloroso.

—‍Sí, vámonos —‍contesté.

Tiró de mí, ansioso por salir cuanto antes. Yo estaba decidida a seguirlo, permanecer en aquel lugar era demasiado arriesgado y ya habíamos corrido suficientes peligros. Pero, justo entonces, vi un gato negro y delgado atravesando el círculo.

¿Qué hacía allí un gato? ¿Era el de la casa del niño? Desde luego, se parecía mucho. No podía irme sin averiguarlo.




[image: Angus en Circle Circus]
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—‍¡Olivia! —‍exclamó Angus al verme correr tras el gato, y estornudó.

Pero yo tenía que seguirlo. Apartaba a la gente a manotadas para abrirme paso. Seguramente no fuera lo más prudente, pero estaba totalmente ofuscada, solo pensaba en llegar hasta él.

Conseguí emerger de la marabunta. Aunque lo había perdido de vista por unos segundos, llegué a tiempo para encontrarlo saliendo por una puerta lateral. No era la misma por la que habíamos entrado, era más pequeña.

Corrí tras él y aparecí en un callejón estrecho, oscuro y sucio. Lo vi alejarse y doblar la esquina. No pude seguirlo, alguien me agarró del brazo y tiró de mí.

—‍¡¿Se puede saber qué haces paseándote por ahí como si nada?! —‍me increpó.

Era una mujer de unos sesenta años con un ligero acento francés. No la había visto en mi vida.

Antes de que pudiera contestar, Angus y Linterna irrumpieron en el callejón. Angus miró a la mujer con cara de preocupación y se acercó a mí.

—‍¿Estamos en problemas? —‍me susurró.

Ella lo examinó de arriba abajo. Después, le frunció el ceño a Linterna, como si su presencia le molestase.

—‍Bueno, chicos, yo… tengo que irme. Olvidé que tenía que hacer algo importante —‍se excusó él inmediatamente‍—‍. Más tarde os enseñaré el resto de Subcity.

Sin más explicación, se fue. La señora me agarró otra vez por el brazo.

—‍Será mejor que nos vayamos de aquí —‍me dijo‍—‍. No nos conviene a ninguna de las dos que nos vean juntas.

A pesar de lo desconcertante de la situación, me inspiraba confianza, así que decidí hacerle caso e ir con ella. Angus, inmóvil junto a la puerta, nos observaba alejarnos.

—‍Tu amigo se viene con nosotras —‍me indicó ella sin dejar de andar.

—‍¿Angus?

—‍Sí, el que no vuela. —‍La miré con estupor‍—‍. Reconozco a un nopo en cuanto lo veo —‍explicó.

Le hice un gesto para que nos siguiera y él corrió hasta alcanzarnos.

—‍Perdone, ¿podría saber adónde vamos? —‍indagué, pero no me contestó.

—‍¿Esta mujer es de fiar? —‍me preguntó Angus al oído, muy bajito. Pero ella lo escuchó y esta vez sí respondió.

—‍Será mejor que no te fíes de nadie, mon cher.

—‍¡Ah! sí, claro. Perdone… —‍contestó avergonzado.

Ella caminaba rápido y miraba continuamente a ambos lados, controlando a cualquier persona con la que nos cruzábamos. Parecía tensa, se notaba que quería llegar lo antes posible a donde fuera que fuésemos.

—‍¿Vamos muy lejos? —‍insistí, pero seguía ignorándome.

Por fin, llegamos a una pequeña construcción de chapa azul, sin ventanas y con una puerta que no encajaba en absoluto: era enorme, de madera maciza y repleta de grabados. Más que de aquel edificio cutre parecía de un castillo.

—‍Pasad, s'il vous plait —‍nos pidió.

Dentro había una pequeña casa. Parecía vieja, pero era cálida y acogedora.

Nos llevó hasta el salón, donde había un sofá de flores, un televisor tan antiguo que dudo que funcionase y una mesa camilla con una máquina de coser sobre ella. Y… ¡en el reposabrazos del sofá estaba el gato!

—‍¡Es él! —‍exclamé.

No pude contenerme. Tenía el inconfundible mechón de pelo blanco en la cabeza, así que era el mismo que había visto en casa del niño. O, mejor dicho, era el niño que cambiaba de forma.

La mujer se paró frente a él y lo miró con mala cara.

—‍¿En serio, Lee? ¿Aquí también? —‍le preguntó—‍. Mon Dieu…

Angus estornudó, el gato saltó al suelo y salió del salón. Un instante más tarde, se escuchó el ruido de vasos y de un grifo. Después, un anciano asiático entró en el salón sosteniendo una bandeja.

Su cara me resultó familiar, estaba segura de haberlo visto antes. No conseguía recordar dónde, hasta que me di cuenta de que tenía el mismo mechón de pelo blanco que el gato y el niño. ¡Era él!

Había visto su fotografía en casa del niño. Es decir… ¡en su casa! El trío era bastante confuso.

—‍Angus —‍le susurré, y le golpeé con el codo sutilmente‍—‍: ese señor es el gato, y también el niño al que tratábamos de rescatar.

Me miró perplejo, no comprendía una palabra de lo que le decía.

—‍Hola, Olivia —‍me saludo el anciano cambiaformas‍—‍. Perdona lo de antes en mi apartamento. Te llevaste un buen sobresalto por mi indiscreción, y creo que ni siquiera me presenté. Soy Lee. ¿Cómo estás?

—‍¿Por qué últimamente veo más a ese gato que a ti? —‍le recriminó la mujer sin dejarme contestar.

—‍Son tiempos complicados, querida Colette. Es mejor pasar desapercibido.

—‍Mon Dieu… Creo que te estás excediendo con eso, Lee. ¿De verdad crees que es necesario dentro de casa?

—‍Nunca se es demasiado precavido.

—‍Quizá tú lo consigas…

Se enzarzaron en una discusión amistosa y parecían haberse olvidado de nuestra presencia. Yo no quería seguir perdiendo el tiempo sin saber qué estaba pasando, así que decidí intervenir.

—‍¿Quiénes sois y qué estamos haciendo aquí? —‍pregunté.

—‍Olivia, probablemente deberíamos irnos ya… —‍me susurró Angus antes de que contestasen‍—‍. Parecen ocupados con sus asuntos, y en este sitio la gente piensa que puedo volar.

—‍¿Que qué hacéis aquí? —‍repitió Colette—‍. Eso me pregunto yo: ¿qué hacéis en Subcity? ¿Cómo lo habéis descubierto?

Miré al hombre-gato con dudas. Estaba claro que a aquella mujer no le agradaba nuestra visita, así que probablemente no debiera contarle que había sido él quien me había hablado de aquel lugar. Parecía simpático, no quería meterlo en problemas.

Intenté pensar en algo deprisa, pero Colette fue más rápida que yo y se dio cuenta.

—‍¿En serio, Lee? —‍lo reprendió.

—‍Para ser fieles a los hechos, diré que yo nunca mencioné Subcity… —‍explicó para intentar eludir el conflicto‍—‍. Pero, Colette, ¡venga! Es Olivia, la hija de Sarah. Y no solo eso: vino hasta mi apartamento a avisarme antes de que llegasen los hombres del científico. ¡Es honrada y valerosa! ¿No es eso suficiente?

—‍Eso no lo justifica. Este tipo de decisiones deben ser tomadas entre todos los miembros de la orden.

—‍Querida, nos hacemos mayores. Algo de ayuda no nos vendrá mal, reconócelo.

—‍Ayudaros, ¿con qué? —‍intervine‍—‍. No pienso mover un dedo hasta que no sepa qué está pasando aquí.

La mujer me contempló en silencio.

—‍¿Tú también puedes hacerlo? —‍me preguntó.

—‍¿El qué?

—‍Mover cosas con la mente, como tu madre.

Preferí mostrárselo a contestar. Miré a mí alrededor y vi la bandeja que Lee había traído. Encima tenía una jarra llena de agua y varios vasos. Eso me recordó a John, mi abuelo, y nuestros entrenamientos en Lonely Town cuando acababa de descubrir mi habilidad. Era perfecto.

Levanté los vasos, los acerqué a mí y los moví arriba y abajo, fingiendo que hacía malabares con ellos, pero sin tocarlos. Después, aproximé la jarra, serví agua en todos ellos y puse uno delante de cada uno de nosotros.

Cuando terminé, Lee aplaudió eufórico.

—‍¡¿Lo ves?! —‍exclamó.

A ella solo se le escapó una ligera sonrisa.

—‍Está bien —‍sentenció‍—‍. Supongo que, ya que habéis llegado hasta aquí, lo mejor es intentarlo.

—‍¿Intentar qué? —‍insistí‍—‍. No pienso mover un dedo sin…

—‍Sentaos —‍me interrumpió‍—‍. Os contaré lo que necesitáis saber.
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—‍¿Quiénes sois? —‍pregunté.

—‍Yo soy Colette y al gato ya lo conoces, se llama Lee.

—‍Esos no parecen apodos… —‍comentó Angus.

—‍Oh, no, muchacho; son nuestros nombres reales —‍aclaró Lee—‍. Eso de los motes es cosa de jóvenes. Cuando nosotros llegamos a Subcity no era necesario esconderse.

—‍No preguntaba por vuestros nombres… —‍puntualicé.

—‍Lo sé, pero explicarte lo que quieres no es tan sencillo —‍contestó Colette‍—‍. Para eso tenemos que empezar desde el principio.

—‍¿Te refieres al Origen?

—‍Voilá. Veo que mi amigo no solo te habló de Subcity.

—‍Yo no… —‍ Lee trató de alegar, pero Colette no lo dejó.

—‍No todos saben cómo surgieron las habilidades de personas como nosotros. Bueno, como tú no, claro —‍apostilló dirigiéndose a Angus.

—‍¿Yo? Eh… yo puedo volar, lo que pasa es que… —‍intentó de excusarse, pero lo detuve.

—‍Déjalo, sabe que eres un nopo —‍le susurré. Se calló al instante, sin tener claro si era buena o mala noticia.

—‍No siempre han existido personas como nosotros —‍prosiguió Colette‍—‍. Hace años sucedió algo que cambió a una generación, y aún arrastramos las consecuencias.

»Empezó con una fiebre. Al principio, no parecía más que una gripe, otra enfermedad leve que no preocupaba a nadie. Sin embargo, pronto se dieron cuenta de lo equivocados que estaban: quién la sufría, quedaba alterado para siempre.

—‍Alterado… ¿cómo? —‍indagué.

—‍Algunas personas vivían enfermas y débiles el resto de sus días, y otras…

—‍No es fácil distinguir los dones de las penitencias, lo bueno de lo malo… —‍intervino Lee.

—‍Venga, mon cher, no es momento de filosofar —‍criticó Colette‍—‍. Vas a confundir a los chicos.

—‍¿Más? No creo que sea posible… —‍opinó Angus.

—‍¿Qué les ocurría a los demás? —‍pregunté.

—‍Nadie que padeciese aquella fiebre volvía a ser el mismo. Los que no quedaban enfermos, desarrollaban unas capacidades extraordinarias, sobrehumanas.

—‍Los llamaban dioses, héroes, superhumanos… Pero también brujas, monstruos, engendros… —‍relató Lee.

—‍Nosotros sabemos que no eran ninguna de esas cosas —‍continuó Colette‍—‍. Era la insólita consecuencia de la enfermedad.

—‍¿Cómo se contraía? —‍consulté

—‍La producía la simple picadura de un mosquito —‍expuso Colette.

—‍¿Un mosquito? —‍repitió Angus, alarmado.

—‍Cálmate, muchacho; se extinguió hace muchos años —‍lo tranquilizó Lee‍—‍. Algo tan insignificante que nos transformó tanto…

—‍Era un mosquito procedente de las frías tierras del norte, más grande de lo habitual —‍prosiguió Colette‍—‍. Su picadura provocaba una reacción que alteraba la estructura genética, modificaba el ADN. Como consecuencia, algunas personas desarrollaban habilidades. Me refiero a lo que los nopos llamáis poderes —‍aclaró dirigiéndose a Angus.

—‍No estoy seguro de si soy bien recibido aquí… —‍me susurró él.

—‍Esa mutación era hereditaria y pasaba de padres a hijos —‍continuó.

—‍Igual que la marca de mariposa que tienes en el cuello, ¡idéntica a la de tu madre! —‍apostilló Lee, y yo aproveché la mención para preguntar por ella.

—‍¿Qué sabéis de mi madre?

—‍Todo llegará a su tiempo, ma chère —‍me contestó Colette‍—‍. Hace años que un grupo de indeseables se dio cuenta de que, si fueran capaces de controlar las habilidades, podrían dominar el mundo.

—‍¿Hablas del doctor Koller?

—‍Oui. Él y sus amigos descubrieron que, para tener el control, necesitaban el Origen. Con él, podrían encontrar la manera de diseñar y conceder habilidades a su antojo. ¿Os imagináis lo que significaría? Por eso comenzaron la búsqueda del mosquito, la fuente de las habilidades, hasta encontrarlo.

—‍¿Lo encontraron? —‍repetí.

—‍Oui.

—‍Pero, entonces… ¿ya tienen el Origen?

—‍¡Oh, querida! —‍exclamó Lee‍—‍. Si así fuese, el mundo entero lo sabría.

—‍Hallaron el mosquito —‍prosiguió Colette‍—‍. Durante mucho tiempo investigaron y experimentaron con él. Los dejamos creer que lo habían conseguido, que estaban muy cerca de alcanzar su objetivo.

—‍¿Y no era así?

—‍Por suerte para todos, no. El Origen está más atrás. ¿Sabíais que los mosquitos son insectos polinizadores?

—‍Estos chicos parecen astutos, querida —‍opinó Lee.

—‍¿Qué importancia tiene eso? —‍pregunté.

—‍Es la clave de todo —‍continuó Colette‍—‍. El Origen está en una flor, una especie alterada de Gentiana nivalis. Crece en zonas frías y tiene unos pétalos azules preciosos.

»Fue polinizada por un enjambre de mosquitos. Ellos mutaron primero y, después, produjeron transformaciones en nosotros.

—‍Así que el doctor Koller buscaba en el lugar equivocado —‍concluí.

—‍Exacto. Y tras mucho tiempo de pruebas sin éxito, se rindió. Concluyó que, si el Origen no le servía, experimentaría con personas con habilidades hasta conseguir su objetivo.

»Por supuesto, eso hace que siga siendo un incordio para nosotros; nos pone la vida más difícil. Sin embargo, no es nuestro mayor problema…

—‍¿No lo es?

—‍No, ma chère. Con Subcity conseguimos estar a salvo de él, pero nuestra verdadera amenaza surgió aquí dentro.

»Durante un tiempo, todos los habitantes estuvimos unidos en nuestra lucha contra ese villano. Pero después surgieron ellos…

—‍¿Quiénes son ellos?

—‍Los llamamos los Máscaras Negras. Son personas con habilidades, como nosotros, pero están enfadados y codician el poder. Hace años decidieron que eran ellos los que deberían liderar el mundo. Al contrario que Koller, saben que el Origen es la flor y no el mosquito, y eso los hace mucho más peligrosos.

—‍¿Y tienen la flor?

—‍No, al menos por ahora. Cuando aparecieron los Máscaras Negras, las personas valientes y bondadosas de Subcity actuamos: creamos la orden Nivalis, un grupo que trabaja con el único objetivo de evitar que las pocas semillas que quedan de la flor alterada caigan en sus manos. Custodiamos el Origen y lo mantenemos a salvo.

—‍¿Qué hicieron entonces los Máscaras Negras?

—‍Al ver que les poníamos las cosas difíciles entraron en cólera. Les plantamos cara y se libró una batalla que mantuvo presa del pánico a todo Subcity.

»En medio del caos, las semillas desaparecieron. Desde entonces, ni siquiera la orden Nivalis conoce su paradero. Ellos acabaron por rendirse, o eso pensábamos…

—‍¡Han vuelto! —‍exclamó Lee, nervioso‍—‍. Debemos tener cuidado…

—‍Uno de nuestros aliados nos ha informado de que han retomado la búsqueda. Tenemos que encontrarlas antes de que lo hagan ellos.

—‍No quiero ni pensar en lo que se convertirá el mundo si no lo hacemos… —‍se lamentó Lee.

—‍¿Quiénes forman la orden Nivalis?

Colette y Lee se miraron y, después, sacaron de debajo de sus camisas un medallón que llevaban colgado al cuello. Eran dorados y tenían una flor de pétalos azules en el centro.

—‍Quedamos pocos. Los miembros más antiguos nos distinguimos por esto —‍explicó Colette señalando el medallón‍—‍. Los más jóvenes tienen uno de madera, como el que tenía tu madre.

—‍¿Mi madre formaba parte de la orden?

No me había contestado cuando alguien llamó a la puerta. Era Linterna y parecía preocupado.

—‍Profesora Colette, sé que no quiere que venga aquí, pero tengo noticias importantes.

—‍Adelante —‍contestó ella.

—‍Han anunciado cuál será el reto de mañana en Circle Circus: ¡volar! Dicen que Angus ya no tendrá excusa para no presentarse. Incluso han puesto una pancarta gigante para anunciarlo que dice «aquí volará un chico».

—‍¿Qué? ¿Yo? Pero… si solo estaba de paso. Lo mejor es que me vaya, de verdad. Mañana ya debería estar muy lejos de aquí…

—‍Lo están poniendo a prueba —‍señaló Colette‍—‍. ¿Quién los ha visto?

—‍Angus estuvo en el centro del círculo —‍contó Linterna. Colette y Lee se miraron, parecían alarmados‍—‍. Y eso no es todo, profesora: se rumorea que Sarah Scott ha regresado. Los Máscaras Negras piensan que trae el Origen y no van a ocultarse más. La gente está muy inquieta.

—‍¿Qué? ¿Por qué creen eso?

—‍Pues… —‍contestó Linterna, y me miró.

—‍¿Qué pasa? —‍pregunté.

—‍Olivia y Angus dijeron su nombre para entrar en Subcity —‍explicó el chico.

—‍¡Oh, no! —‍se lamentó Lee, y se echó las manos a la cabeza‍—‍. Eso no es pasar inadvertidos…

—‍No tenemos tiempo de lloriqueos —‍lo regañó Colette.

Ella y Lee se apartaron para hablar en privado y nosotros nos quedamos en completo silencio, intentando escuchar su conversación.

—‍Ha llegado la hora, no podemos esperar más —‍expuso Colette‍—‍. Tenemos que encontrarlo y ponerlo a salvo.

Lee no contestó, se echó de nuevo las manos a la cabeza y caminó nervioso de lado a lado. Después de varios paseos, recogió los vasos y se los llevó a la cocina. Un instante más tarde, apareció de nuevo en el salón, pero esta vez en forma de gato.

—‍Ahora sí es buen momento para pasar desapercibido —‍reconoció Colette. Él maulló como respuesta y ella sonrió. Angus estornudó‍—‍. Vosotros dos debéis quedaros aquí. —‍Se dirigía a Angus y a mí‍—‍. Nadie puede veros y este es el lugar más seguro, ¿entendido?

Salió del salón y yo decidí ir tras ella; había algo más que necesitaba saber.

—‍¡Espera! —‍le pedí. Se dio la vuelta‍—‍. ¿Qué hay de mi madre?

—‍Ven conmigo, te enseñaré algo.

Me llevó hasta un dormitorio que había al otro lado del pasillo. Era pequeño y tenía los muebles indispensables: una cama pegada a la pared, una mesa y una silla de madera en frente.

—‍Ponte cómoda —‍me pidió.

Me senté a los pies de la cama; era vieja y chirriaba con cada pequeño movimiento. Apoyé la mano sobre una manta de lana azul y blanca. Picaba.

—‍Esta era la habitación de Sarah, la he mantenido tal y como la dejó —‍me contó Colette.

—‍¿Mi madre vivió aquí?

—‍Oui. Imagino que apenas la recuerdas, pero ella hablaba constantemente de ti.

—‍¿Por qué nos abandonó?

—‍Nunca quiso hacerlo. Sarah era una niña que no sabía controlar sus habilidades. John, tu abuelo, trató de apoyarla, pero entonces empezaron sus problemas de verdad.

»Recurrieron a Koller, al que ya conoces. Decía ser un científico capaz de ayudarla, pero ella se dio cuenta de que sus intenciones no eran buenas. No quería que la utilizase para sus experimentos y tu madre nunca se quedaba de brazos cruzados, así que huyó. Para ello tuvo que abandonar su hogar.

»Creció sola, creó una nueva vida, conoció a Daniel, tu padre, y naciste tú. Por fin consiguió ser feliz. Vivía tranquila y tenía el amor que siempre había anhelado, pero aquello duró muy poco.

»Cuando tú tenías cinco años, Koller descubrió su nuevo paradero y decidió ir a por ella. Sarah, para protegeros a tu padre y a ti, se marchó. Encontró Subcity, y ese fue el segundo de sus problemas.

»Yo la acogí aquí y le enseñé todo lo que sé, pero no pude mantenerla a salvo mucho tiempo. Se empeñó en que quería ayudar y no paró hasta entrar en la orden Nivalis, su tercer problema…

»Cuando los Máscaras Negras decidieron atacar, ella, como siempre, quiso actuar. Era una testaruda. Durante la batalla salió de Subcity y desapareció, junto al Origen.

—‍¿Mi madre tiene las semillas?

—‍Podría ser… O no. Lo cierto es que no lo sabemos. Hasta hace poco, habíamos asumido que así era, pero quizá nos equivocásemos.

—‍¿Qué quieres decir?

—‍Tu madre quería protegerlas costase lo que costase, eso está claro. ¿Pero cómo podríamos estar seguros de que se las llevó? ¿Y si las dejó aquí mismo, en Subcity, delante de nuestras narices?

—‍¿Escondidas?

—‍Oui. Sarah era lista, sabía que una distracción era el mejor escondite. Puede que ella fuera solo la distracción.

—‍¿Las habéis buscado?

—‍Por todas partes —‍suspiró‍—‍. No hay ni rastro de ellas. Estén donde estén, hizo un buen trabajo.

—‍¿Qué le pasó a mi madre?

—‍Nadie lo sabe, ma chère. Dicen que Thau la ayudó a escapar, y yo espero que así fuera…

—‍Thau, el imitador… —‍murmuré.

—‍Sé que es mucho para procesar.

—‍¿Qué vais a hacer con los Máscaras Negras?

—‍Debemos proteger Subcity.

—‍¿Cómo?

—‍Encontrando el Origen antes de que lo hagan ellos. Solo así podremos estar tranquilos. Creemos que puede estar en el sector B, allí fue donde acorralaron a tu madre. Puede que lo ocultase justo antes de fugarse.

Miré a mi alrededor y traté de imaginármela allí. Me había esforzado tanto por olvidarla que mis recuerdos eran difusos. Sobre la cama, colgado en la pared, había un marco con una foto de una pareja sonriente corriendo por una playa junto a un perro.

—‍Volvamos al salón, tenemos mucho que hacer —‍me sugirió Colette.

—‍Una última pregunta —‍le pedí antes de que abandonase el dormitorio. Ella asintió‍—‍. ¿Quiénes son esos? —‍pregunté señalando la pared.

—‍Es la foto que venía con el portarretratos. Sarah lo colgó poco antes de desaparecer, no le dio tiempo a cambiarla. Yo no he querido hacerlo. Ahora debemos irnos, ma chère. Estamos en peligro.

Regresamos al salón donde nos esperaban Linterna, el gato y Angus, que estornudaba sin parar. Colette le hizo un gesto al animal y ambos fueron hacia la puerta. Antes de irse, se dirigió a Angus y a mí.

—‍Quedaos aquí, fuera es peligroso. Linterna estará con vosotros y os dará todo lo que necesitéis, ¿entendido?

—‍Nosotros podríamos… —‍empecé a decir, pero un portazo me interrumpió y me quitó toda esperanza de poder acompañarlos.




[image: Colette y el medallón]
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Angus y yo nos sentamos en el sofá. Linterna deambulaba por la casa; parecía nervioso.

—‍Todo esto es culpa mía —‍murmuré.

—‍Solo intentabas hacer lo correcto… Pero quizá lo mejor sería salir ya de aquí. ¡La gente quiere que vuele! —‍contestó Angus, que seguía asustado desde el incidente en Circle Circus.

Tenía razón: solo trataba de hacer lo correcto, pero todo había salido mal. Primero, habíamos ido a casa del niño sin hacer caso de Hannah, y ahora ellos estaban desaparecidos. Después, había dicho el nombre de mi madre para conseguir entrar en Subcity, y ahora los Máscaras Negras pensaban que ella había regresado y estaban dispuestos a atacar. Había puesto todo patas arriba.

—‍Angus, tengo que hacer algo —‍declaré.

—‍¿Cómo? Creo que ya hemos hecho suficiente, Olivia. Lo mejor será que dejemos de meternos en líos…

Colette había insistido en que debíamos permanecer en casa, ocultos, y quizá eso fuera lo más sensato. Pero no podía dejar que otros solucionasen el caos que yo había creado.

—‍Mi madre arriesgó su vida para proteger el Origen y que todo el mundo estuviera a salvo, yo he vuelto a ponernos en peligro. Tengo que encontrarlo y solucionar esto de una vez por todas. Quédate aquí, estaré bien. —‍Me levanté del sofá y fui hacia Linterna‍—‍. Necesito que me lleves al sector B —‍le pedí.

—‍¿Cómo? Ni hablar. La profesora Colette fue muy clara: no debemos salir de casa.

—‍Tú no lo entiendes, tengo que… —‍traté de convencerlo, pero me interrumpió.

—‍Nunca desobedecería sus instrucciones.

Los dos nos quedamos en silencio, mirándonos fijamente. Su decisión parecía definitiva. Entonces, Angus, que observaba la escena desde el sofá, se acercó e intervino.

—‍Linterna, creo que olvidas lo último que dijo Colette.

—‍¿A qué te refieres? —‍preguntó él.

—‍¿No lo recuerdas? Su última frase fue: «Linterna os dará todo lo que necesitéis». Pues bien, esto es lo que necesitamos.

El chico frunció el ceño y negó con la cabeza. Angus insistió.

—‍¡No creo que quieras desobedecer una de sus órdenes! Aunque claro, con todo lo que está pasando, supongo que ella entenderá que estés asustado… No te preocupes.

Le puso la mano sobre el hombro como muestra de apoyo y comprensión. El chico dudó un momento y, después, accedió.

—‍Vosotros no lo entendéis, no es el miedo lo que me frena. Os llevaré hasta allí, pero nadie os puede reconocer.

—‍No te preocupes por eso, tengo una idea brillante —‍declaró Angus‍—‍. ¿Puedes conseguirnos disfraces?

—‍¿De verdad piensas que esa es la mejor forma de pasar inadvertido? —‍cuestionó Linterna.

—‍De camino aquí he visto a un hombre con un cuerno, a otro con unas piernas que se alargaban y a una mujer con branquias de pez. ¿Crees que alguien se fijará en nosotros por ir vestidos de momias?

—‍Pues claro que sí. ¿Te parece que esto es una fiesta de disfraces? Somos diferentes, pero no tontos. Tengo una idea mejor, venid conmigo —‍nos pidió.

Yo miré a Angus y me reí.

—‍¿Qué pasa? Mi idea era buena —‍protestó.

Salimos de casa y caminamos tras Linterna. Iba tan rápido que casi teníamos que correr para seguirle el ritmo. Angus permanecía pegado a mí, con la cabeza baja y mirando a los lados constantemente. Estaban tan asustados que conseguían justo lo que querían evitar: llamar la atención.

—‍¿A dónde vamos? —‍pregunté. Linterna no contestó, así que insistí‍—‍. ¿Puedes ir más despacio? ¿Dónde nos llevas?

—‍Pronto lo verás —‍respondió sin bajar el ritmo.

Pero no podíamos continuar así. Corrí hasta alcanzarlo, lo agarré por el brazo y lo detuve.

—‍¿Queréis que todo el mundo se fije en nosotros? —‍les pregunté.

—‍¿Por qué lo dices? ¿Alguien nos ha visto? —‍inquirió Linterna. Angus se juntó aún más a mí.

—‍Claro que no, pero lo harán pronto si no dejáis de comportaros así. Relajaos, solo somos tres amigos dando un paseo, ¿vale?

Asintieron y continuamos, un poco más despacio y uno al lado del otro. Aún así, Angus tenía tanto miedo que le costaba fingir normalidad.

—‍Esto está mucho mejor —‍los alenté‍—‍. Venga, ahora charlemos, como colegas que llevan tiempo sin verse. Por ejemplo… Linterna, ¿puedes contarme lo que pasó el día que desapareció mi madre?

Quería conseguir más información sobre lo sucedido y, aunque probablemente no fuera el mejor momento, no tenía demasiado tiempo. Lancé la pregunta tratando de parecer despreocupada, pero no funcionó.

—‍ No, por supuesto que no. A la profesora Colette no le gusta que hable de eso.

—‍Por eso no te preocupes, estoy segura de que no le importaría. Ella misma me contó todo lo que pudo, pero luego tuvo que irse. De todas formas, si prefieres, puedo decirle que…

—‍¿Creéis que no veo lo que estáis haciendo? —‍me cortó‍—‍. He accedido a sacaros de casa, pero vuestras artimañas no me convencerán de nada más… ¿Por qué queréis saber tanto?

En ese momento me di cuenta de que, si quería que me ayudase, tenía que cambiar de estrategia; debía ser sincera con él.

—‍Sé que mi madre protegió el Origen hasta desaparecer. Ahora, por mi culpa, vuelve a estar en peligro. No pienso quedarme en casa esperando a que otros lo solucionen, tengo que hacer algo ya. Se lo debo. Lo haré con o sin tu ayuda. ¿Qué decides?

Él paró y me miró antes de responder.

—‍Veo que te pareces a ella…

—‍¿Qué quieres decir?

—‍La profesora Colette intentó protegerla dejándola al margen de todo, pero Sarah se negó. Colette nunca lo ha reconocido, pero yo sé que aún se siente culpable por lo que pasó.

—‍¿Qué fue lo que pasó?

—‍Igual de testaruda… —‍murmuró‍—‍. Los Máscaras Negras descubrieron que la orden Nivalis estaba protegiendo el Origen, impidiéndoles apropiarse de él. Entonces decidieron que la mejor forma de luchar contra ellos era ir a por sus miembros uno por uno.

»Identificaron a muchos y los asustaron hasta hacerlos huir. Lee, para protegerse, empezó a salir de Subcity y a pasar largas temporadas en la superficie. También llegaron hasta la profesora Colette, entraron en su casa y la pusieron patas arriba.

—‍¿Y qué pasó?

—‍Ni siquiera después de eso lograron encontrar el Origen. Sin embargo, cada vez estaban más cerca. Los pocos miembros de la orden Nivalis que quedaban tenían miedo. Decidieron que lo más seguro sería sacarlo de Subcity y esconderlo.

»Para conseguirlo, idearon una maniobra de distracción en la que todos simularían llevar el Origen. Así los Máscaras Negras serían incapaces de adivinar quién lo transportaba realmente. Y entonces… —‍Linterna hizo una pausa.

—‍¿Qué? —‍preguntó Angus, impaciente.

—‍Sarah, tu madre, convenció a los miembros de la orden de que era buena idea que ella lo llevase. Era la más nueva, ¿quién iba a pensar que le asignarían una carga tan grande como esa?

»La profesora Colette fue la única que se negó. Discutió con todos y les suplicó encarecidamente que recapacitasen. A pesar de ello, no lo hicieron: tu madre fue la que llevó el Origen.

—‍Parece una buena idea… —‍opiné.

—‍Eso pensaban ellos, pero alguien lo descubrió.

—‍¿Cómo?

—‍No lo sé, pero fueron a por ella. Seis Máscaras Negras le cortaron el paso y le exigieron que les diese el Origen. Sarah se negó, y así empezó la lucha.

»Cuentan que hizo volar a un par por los aires, pero eran demasiados y estaba sola. Trató de huir, hasta que la acorralaron.

—‍¿En el sector B? —‍pregunté.

—‍Exacto, ¿cómo lo sabes?

—‍Ya te lo dije, Colette me contó todo lo que pudo. Continúa.

—‍Era fuerte y valiente, pero estaba atrapada. Parecía el fin. Fue entonces cuando los Máscaras Negras se encontraron con una sorpresa: apareció Thau, el imitador encapuchado.

»Allí se produjo la mayor batalla que se ha vivido en Subcity, incluso hubo quien quiso activar el plan Luz del sol

—‍¿Qué plan es ese?

—‍El procedimiento para abandonar Subcity por la salida oculta. Al final no hizo falta. Thau consiguió cambiar las tornas y a los Máscaras Negras no les quedó más remedio que rendirse.

—‍¿Conoces a Thau?

—‍Ya me gustaría… Nadie sabe quién es, solo que, gracias a él, tu madre sigue viva y esos miserables no se hicieron con las semillas. ¡Acabó con la esperanza de los Máscaras Negras de conseguir lo que querían! Después, él y tu madre desaparecieron de Subcity. Nadie ha vuelto a saber nada sobre ella, ni sobre el Origen.

—‍¿Quiénes forman los Máscaras Negras?

—‍¡Ojalá lo supiéramos! ¿Por qué crees que los llamamos así? Llevaban máscaras que les cubrían la cara completamente, apenas tenían aberturas para los ojos. No dejaban nada a la vista, así se protegían. Solo pensar en ellos me da escalofríos.

—‍¿Por qué no siguieron buscando?

—‍Lo hicieron, pero el tiempo pasaba y se culpaban los unos a los otros por no conseguirlo. Sus luchas internas eran cada vez más frecuentes, hasta que acabaron por desaparecer. O eso creíamos…

»Hace solo unas semanas se escucharon rumores: dicen que tienen un nuevo líder y que han reanudado la búsqueda. Parecía que iba a ser una guerra silenciosa… hasta ahora. Es aquí.

Empujó una puerta de cristal y entró en un local. Miré arriba, había un cartel hecho a mano que decía «El camaleón: compraventa de trajes de camuflaje».

—‍Bien pensado, Linterna —‍susurré, y pasé tras él. Angus me siguió.

La tienda estaba descuidada y repleta del suelo al techo de extraños artículos: capas transparentes, enormes sombreros, gafas con cristales de colores, jerséis con más de dos mangas…

—‍¿Dónde nos has traído? —‍preguntó Angus, que paseaba fascinado.

—‍Bienvenidos a Camaleón, uno de los comercios más populares de Subcity —‍nos explicó.

—‍¿Esto? —‍cuestionó Angus con escepticismo. Aquel sitio estaba lejos de parecer un negocio de éxito.

—‍¡Por supuesto! Aquí cualquiera puede encontrar lo necesario para esconder sus rarezas y salir a la superficie sin llamar la atención. Fijaos bien: esos abrigos, por ejemplo, ocultan los brazos extra de las personas que tienen más de dos. Las dentaduras postizas disimulan los dientes demasiado afilados. Y estas gargantillas de aquí —‍Se acercó y se colocó una en el cuello‍—‍ te cambian la voz a tu antojo —‍explicó con un tono tan agudo que parecía estar hablando una niña pequeña.

—‍¡Vaya! —‍exclamó Angus.

Yo me fijé en unos guantes colgados en pequeñas perchas. Eran iguales que los que Linterna llevaba siempre puestos: negros, sin dedos y con una especie de parche acolchado en el centro de la palma.

Antes de que pudiera preguntarle por ellos, se quitó la gargantilla y se fue hacia el fondo de la tienda. Allí, una mujer pequeña y con las orejas puntiagudas dormía sentada en una silla. Roncaba tan fuerte que me sorprendió que no se despertase a sí misma.

—‍¡Elfa! —‍la llamó Linterna‍—‍. ¡Elfa!

Se despertó y saltó de la silla sobresaltada.

—‍¡¿Qué pasa?! —‍gritó palpando las estanterías que tenía a mano‍—‍. ¿Quiénes sois? ¿Qué queréis?

—‍Tranquila, Elfa, soy Linterna.

—‍¿Con quién vienes? ¿Y dónde narices están mis gafas? —‍preguntó nerviosa.

—‍Están en tu cabeza —‍le indicó Linterna.

Dejó de buscar de inmediato, se tocó la cabeza con una aparente calma repentina y se las puso. Tenían los cristales tan gruesos que sus ojos parecían diminutos tras ellos. De las patillas colgaba un extraño plástico que camuflaba sus orejas picudas a la perfección. De no haberla visto sin gafas, nunca habría reparado en ellas.

—‍Bienvenidos —‍nos saludó cuando por fin logró vernos‍—‍. Perdonad, estaba descansando un rato. ¿Quiénes sois vosotros dos? —‍inquirió refiriéndose a Angus y a mí‍—‍. Nunca os había visto por aquí. ¿Nuevos en Subcity?

—‍Son dos amigos —‍respondió Linterna‍—‍. No vienen muy a menudo, pero son de fiar.

—‍Esta es vuestra casa, entonces. ¿Qué necesitáis?

—‍Nos gustaría echar un vistazo, si no te importa.

—‍Claro, os esperaré aquí leyendo un rato.

Se sentó con un periódico que parecía bastante viejo en las manos, se quitó las gafas y se lo acercó tanto que casi le tocaba la nariz. Al notar que la observábamos, se puso las lentes de nuevo.

—‍No es que necesite gafas —‍se justificó‍—‍, pero no me gusta que me miren las orejas.

—‍Claro —‍contesté, aunque me pareció evidente que mentía.

Deambulamos por la tienda en busca de algo que nos sirviese para no ser reconocidos.

—‍¿Qué os parece esto? —‍preguntó Angus señalando unos inmensos sombreros que, más que ayudarnos, conseguirían el efecto contrario.

—‍No sé si es lo que necesitamos… —‍le insinuó Linterna.

—‍¿Por qué? —‍replicó él.

—‍Pues…

Mientras Linterna trataba de convencerlo de que no eran una buena elección, yo me fijé en lo que había justo al lado: una máscara negra que cubría completamente la cara, con solo dos pequeños orificios para los ojos, sin siquiera abertura para la boca. Era tal y como Linterna había descrito las de los Máscaras Negras.

—‍Yo me llevaré esto —‍declaré con ella en la mano.
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Linterna me miró estupefacto.

—‍¿Eso? —‍preguntó.

Lo sé, no estaba siendo prudente, pero sentía que estaba cerca de descubrir algo importante. Aquella mujer podría darnos información sobre su dueño y, sin duda, pertenecía a uno de los Máscaras Negras.

—‍Sí. ¿Puedo llevármelo, Elfa?

Ella apartó la vista del periódico y, sin demasiado interés, echó un vistazo.

—‍Si pagas bien… —‍dijo antes de volver a su lectura.

—‍¿Es valiosa? —‍pregunté fingiendo ingenuidad‍—‍. Si parece de plástico barato.

—‍El material es lo de menos. Es una reliquia de los días oscuros, cuando pasear por Subcity no era seguro. Tuve suerte, pagué un buen precio por ella. El tipo que la trajo estaba desesperado.

—‍¿Qué quería a cambio? —‍preguntó Linterna —‍. Así sabremos qué ofrecerte.

—‍Eso no os servirá, él quería dinero nopo. ¿Para qué necesito yo eso? Aquí no sirve de nada y no pienso salir a la superficie con esos bárbaros.

—‍¿Dinero nopo? —‍repetí.

—‍Sí, ¿te lo puedes creer? —‍me preguntó como si fuese el mayor sinsentido que había escuchado en su vida. Cerró el periódico, se levantó de la silla y se acercó al mostrador para continuar la conversación‍—‍. Hay gente a la que no le gusta vivir en Subcity, te lo digo yo, y ese era uno de ellos.

—‍¿Por qué crees eso? —‍indagué.

—‍No lo creo, ¡lo sé! Tengo un oído fino, escucho todo lo que sucede en esta tienda, y buena memoria. Cuando se dirigía a la puerta, murmuraba «en cuanto ahorre lo suficiente me marcharé de esta cloaca». ¿Qué se habrá creído?

»Cierto es que no tenemos buenas vistas ni playas, pero al menos aquí estamos seguros y nadie nos mira como a bichos raros. ¡Y tenemos Circle Circus! ¿Lo conocéis?

—‍Sí, claro. Es genial —‍contesté con amabilidad, tratando de ganarme su confianza.

—‍Desde luego, ¡es divertidísimo! ¿Sabéis que mañana van a intentar volar? Eso no me lo pierdo. Dicen que ha llegado un chico que puede hacerlo, aunque hay muchos escépticos por ahí… ¡Ya lo veremos!

Al escucharlo, Angus tragó saliva, y yo reconduje el tema rápidamente.

—‍¿Y quién era ese aburrido que quería irse de Subcity?

—‍Eso no te lo puedo decir, atenta contra la política de la tienda. Está en la letra pequeña del contrato de intercambio que firmo con todos los clientes. —‍Me entregó uno para que yo misma lo comprobase‍—‍. Aquí, fíjate. ¿Por qué tenéis tanto interés? —‍dudó con el ceño fruncido.

—‍Era solo curiosidad…

—‍Nos la llevamos —‍me interrumpió Linterna al ver que la Elfa empezaba a ponerse nerviosa con mis preguntas‍—‍. Y estos sombreros anti-antenas, también. —‍Nos puso uno a Angus y otro a mí. Eran enormes.

—‍¡Buena elección! Aunque apenas puedo ver vuestras antenas…

—‍¿No? ¡Si son enormes! Quizá sí que necesites ponerte las gafas… —‍le insinuó Linterna, aprovechándose de su afán por ocultar sus problemas de vista.

—‍¡Por supuesto que no lo necesito! Veo perfectamente, simplemente no me había fijado. No voy por ahí examinando a la gente de arriba abajo, como hacen otros…

—‍Te traeré algo interesante a cambio, ¿vale? —‍La Elfa lo miró con mala cara‍—‍. Venga, Elfa, nos conocemos desde hace años. Sabes que soy de fiar.

—‍Está bien —‍accedió a regañadientes‍—‍. Pero tienes que firmar el contrato de intercambio. Es la política de la tienda: cada intercambio debe quedar correctamente registrado.

Le dio un papel a Linterna y él lo rellenó. Puso su nombre, la fecha y las características de los objetos que nos llevábamos. Después, la Elfa lo guardó cuidadosamente en un archivador repleto de otros contratos como aquel.

—‍Gracias, Elfa. Volveré pronto —‍se despidió Linterna.

—‍Sí, sí. Estaré esperándote —‍dijo ella.

Salimos de la tienda. Linterna y Angus echaron a andar; se dirigían al sector B, como habíamos hablado. Yo, sin embargo, me quedé quieta frente a la puerta.

—‍¿Olivia? —‍me llamó Angus.

—‍Tenemos que volver a entrar —‍espeté.

—‍¿Qué? —‍preguntó Linterna. Me miraba desconcertado, no entendía nada.

—‍¡Ni de broma! —‍exclamó Angus‍—‍. No quiero que esa mujer descubra que soy yo el chico que debería volar mañana.

—‍Escuchad: en ese archivador están guardados los datos de todos los intercambios, ¿entendéis? ¡También el de esta máscara! —‍Se la mostré‍—‍. Está claro que pertenecía a uno de ellos, ¿verdad, Linterna?

—‍Sí, pero…

—‍Si encontramos ese contrato —‍lo interrumpí‍—‍, sabremos quién era su dueño. Habremos destapado la identidad de un Máscara Negra. Además, si estuvo presente el día que el Origen desapareció, puede que tenga información que nos ayude a encontrarlo.

—‍Imposible. ¿Crees que colaborará con nosotros por las buenas? —‍replicó Linterna.

—‍No, tienes razón: por las buenas no. Pero haremos lo que sea necesario para que lo haga.

—‍Pero…

—‍No insistas, amigo: no conseguirás convencerla de que no entre… —‍lo cortó Angus, resignado.

—‍Está bien —‍accedió Linterna‍—‍. Volveremos ahí dentro, pero no así. La Elfa nunca te enseñará ese contrato. Si quieres conseguirlo, necesitamos un plan.

Me pareció buena idea. No podíamos simplemente volver dentro y pedirle que nos dejase su archivador. Regresamos a casa de Colette para decidir cuál era la mejor manera de conseguirlo y, en poco tiempo, diseñamos un buen plan.

Parecía sencillo: cuando la Elfa estuviese cerrando la tienda para irse a su casa, Linterna se acercaría a entregarle lo que le había prometido y la distraería dándole algo de conversación. Yo aprovecharía para entrar sin que me viera y esconderme detrás de una de las estanterías, entre sus cientos de artilugios. Me quedaría allí hasta que el establecimiento estuviera cerrado. Una vez la Elfa se hubiese ido, buscaría en el archivador el contrato de la máscara. Angus, mientras tanto, se quedaría fuera, vigilando con su enorme sombrero puesto para no ser reconocido.

Parecía muy fácil, pero las cosas no salieron como esperábamos…
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Linterna buscó por toda la casa algo para llevarle a la Elfa.

—‍¿Qué te parece esta bufanda tan fea? ¿Qué siniestro atributo esconde para que merezca la pena ponérsela? —‍preguntó Angus.

—‍Ninguno, la tejió la profesora Colette —‍le explicó Linterna.

—‍Ah, ¡vaya! Ahora que la miro bien, no es tan horrible…

—‍No te preocupes, no le diré nada. Bastantes problemas tienes ya. Le llevaré este libro. En Subcity no hay demasiados y se lo quedará con tal de no admitir que no es capaz de ver estas letras tan pequeñas.

Se acercaba la hora del cierre, así que nos pusimos nuestros sombreros y salimos de casa. Llegamos cuando la Elfa atendía a su última clienta, una chica con los colmillos afilados y tan largos que le sobresalían por encima del labio inferior. Se probaba extrañas dentaduras para disimularlos.

Esperamos fuera, paseando por la acera de enfrente, hasta que la vimos marcharse.

—‍Hasta pronto —‍se despidió.

La Elfa apagó la luz y salió de la tienda. Justo antes de que cerrase la puerta, Linterna corrió hasta ella.

—‍¡Elfa! Tengo lo que te prometí, ¡te va a encantar! —‍exclamó.

—‍Déjame verlo —‍le pidió impaciente.

—‍Mira, es un libro. Y no uno cualquiera: uno de los más vendidos ahí arriba.

—‍¡Ah! Ya veo. Sí, parece interesante… —‍contestó, se colocó las gafas y se lo acercó.

Ahora empezaba la parte más difícil de nuestro plan. Mientras Linterna entretenía a la Elfa, yo entraría sigilosamente.

—‍Fíjate en esto —le pidió él, y abrió el libro para utilizarlo como distracción.

Yo estaba ya muy cerca de la puerta, a punto de tocarla, pero era cierto que aquella mujer medio ciega tenía buen oído. Antes de que pudiera llegar, se giró bruscamente hacia mí.

Me quedé quieta como una estatua; nos había pillado.

—‍¿No es esa tu amiga? —‍le preguntó a Linterna‍—‍. ¿Qué tal con el sombrero?

Parecía no haberse dado cuenta de lo que pretendíamos.

—‍Eh…, ¡estupendo! El mejor que he tenido —‍improvisé‍—‍. Es como si nunca hubiera tenido antenas.

Nuestro plan había fracasado nada más empezar. Si todavía queríamos conseguir el contrato, teníamos que pensar una alternativa, y rápido. Me coloqué al lado de Linterna.

—‍Desde luego, nadie diría que las tienes —‍señaló ella‍—‍. ¿Puedo hacerte una foto con él? Sería una muy buena publicidad para el producto.

—‍¡Por supuesto! —‍contesté con entusiasmo‍—‍. Pero mejor si la tomamos desde este ángulo, la luz es mucho mejor. —‍La agarré de los hombros y la giré para dejar el camino hasta la tienda despejado.

Mientras la sujetaba, miré a Angus, que nos observaba desde la esquina, y le hice un gesto con la cabeza para indicarle que entrase él. Se negó rotundamente, no quería correr ningún riesgo más. Yo sabía que estaba asustado. Sin embargo, dadas las circunstancias, era nuestra única posibilidad, así que insistí.

Resignado, acabó por acceder. Se acercó silenciosamente mientras nosotros continuábamos hablando.

—‍¿Lo ves? Los artículos de la Elfa son los mejores de Subcity. Ya te lo había dicho —‍comentaba Linterna, que tenía tanta labia que era capaz de mantener la conversación él solo.

Pero cuando Angus estaba a punto de empujar la puerta, la Elfa, con su agudo oído, lo intuyó. Frunció el ceño e hizo ademán de darse la vuelta hacia él.

—¡Fíjate en esto! —‍exclamé, y la agarré otra vez por los hombros.

Me miró sobresaltada, y algo desconcertada.

—‍¿Qué? —‍preguntó.

—‍Pues… —‍Busqué a mi alrededor algo que pudiera mostrarle, pero, con los nervios, no se me ocurría nada.

Solo logré mantener su atención un instante y comenzó a girarse de nuevo. Tenía que hacer algo rápido o nos pillaría, y entonces sí que habríamos fracasado. Tuve una idea: levanté la mano y, utilizando mi habilidad, le quité las gafas y se las tiré al suelo.

La pobre se quedó asustada y casi ciega. Lo sé, probablemente no fui muy considerada, pero, con tanta tensión, fue lo único que se me ocurrió.

—‍¡Mis gafas! —‍exclamó‍—‍. ¿Dónde están? ¡Tengo que tapar estas orejas puntiagudas!

Se agachó y palpó el suelo.

—‍¡¿Queréis ayudarme a buscarlas?! —‍nos imploró a Linterna y a mí.

—‍Claro, te ayudaremos —‍contesté, pero ninguno de los dos nos movimos.

Le hice un gesto a Angus para que entrase. Mientras la Elfa siguiera buscando, tenía vía libre.

—‍Deben de estar por aquí… —disimulé, agachándome sin siquiera mirar dónde tocaba.

Ya dentro, Angus buscó un escondite. Se metió detrás de una estantería de zapatos, sacó una mano por el lateral y levantó su pulgar, indicándonos que estaba listo.

Inmediatamente recogí las gafas de la Elfa, que estaba desesperada por encontrarlas.

—‍¡Aquí! —‍anuncié, y se las di.

—‍Gracias —‍contestó con la cabeza baja. Parecía avergonzada‍—‍. No me gusta mostrar mis orejas… —‍declaró‍—‍. Será mejor que guarde este libro y me vaya ya, se está haciendo tarde.

—‍Adiós, Elfa —‍se despidió Linterna.

—‍Volveré otro día para las fotos —‍mencioné.

—‍Sí, claro… —‍murmuró ella.

Linterna y yo fuimos hasta la esquina más cercana y la observamos ocultos desde allí. Entró en la tienda, dejó el libro, apagó las luces y salió. Después de cerrar, se fue, contrariada por el percance con las gafas.

—‍Vamos —‍le dije a Linterna.

Corrí hacia la puerta y la golpeé con fuerza. Esperaba que Angus abriese, pero no lo hizo.

—‍¿Por qué tarda tanto? —‍preguntó Linterna.

Dentro se escuchaban ruidos constantemente.

—‍¡¿Angus?! —‍grité, y llamé de nuevo.

Poco después, abrió despeinado y con una camiseta colgando sobre su cabeza.

—‍¿Qué te ha pasado? —‍le pregunté.

—‍¡No se ve nada aquí dentro! No encontraba la puerta.

—‍¿Dónde está el interruptor de la luz?

Buscamos a tientas por todo el establecimiento, pero Angus tenía razón: estábamos completamente a ciegas.

—‍¿Cómo vamos a encontrar así ese papel? —‍preguntó Angus.

Entonces, Linterna se quitó uno de sus guantes y nos reveló el porqué de su apodo: de su mano salió una intensa luz blanca que iluminó toda la estancia.

—‍¡Guau! —‍exclamó Angus—‍. Alucinante.

—‍Preferiría volar… —‍bromeó él—‍. ¿Qué narices has hecho aquí?

Había estanterías tiradas, mesas movidas y objetos en el suelo por toda la tienda.

—‍Ya os lo dije, ¡no se veía nada! —‍se quejó.

—‍Será mejor que nos demos prisa. No hay nadie vigilando fuera y la Elfa podría volver —‍les recordé.

Mientras Angus ponía orden a aquel desastre, Linterna me alumbró el camino. Fui en busca del archivador, no fue difícil encontrarlo.

Lo coloqué sobre el mostrador y rebusqué entre los cientos de papeles que había dentro.

—‍Date prisa —‍me decía Angus cada poco. Solo pensaba en salir de allí cuanto antes.

—‍¡Este es! —‍exclamé.

En mis manos tenía el contrato.
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—‍Rob Reiter, ¿quién es? —‍le pregunté a Linterna.

Él se encogió de hombros.

—‍Esto es Subcity, aquí nadie conoce a nadie por su nombre real. ¡Para eso tenemos los apodos!

—‍Pero, entonces… ¿de qué nos sirve tener el nombre de ese hombre? —‍cuestionó Angus‍—‍. ¿Hemos hecho todo esto para nada?

—‍Venga, alguien tiene que conocer a ese Rob, ¿no es así? —‍insistí.

—‍No podemos ir por ahí preguntando, es muy arriesgado. Aquí la gente quiere mantener su identidad a salvo. Solo hay una persona que…

—‍¿Qué? —‍indagué.

—‍Dicen que es el único que sabe los nombres reales de los habitantes de Subcity, pero no sé…

—‍¡Vamos a verlo! —exclamé.

—‍No creo que sea buena idea, para encontrarlo tendríamos que ir a infra-Subcity. No es un sitio muy recomendable… Es donde está la gente menos amable, incluso dicen que de allí salieron los Máscaras Negras.

—‍Vamos, no hay tiempo que perder —‍reiteré.

—‍¿Es que no has oído lo que te he dicho? —‍me preguntó Linterna, extrañado.

—‍Por supuesto que te ha oído, pero no malgastes tu energía: irá de todas formas. Bienvenido a mi mundo —‍le explicó Angus, y echó a andar, resignado, sabiendo que no me detendría.

Yo sonreí y lo seguí. Linterna lo hizo también unos segundos después.
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—‍Linterna, cuéntanos más sobre el hombre al que vamos a ver —‍le pedí.

—‍Es espeluznante, el tipo de persona al que me gustaría mantener alejada de mí. Suele fanfarronear de saber los nombres de todo el que entra en Subcity.

—‍¿Todos?

—‍Eso dice, aunque imagino que exagera. Ya hemos llegado —‍nos indicó‍—‍. A partir de ahora, mantened la boca cerrada y no os separéis de mí.

Ninguna parte de Subcity era demasiado acogedora, pero aquel barrio era mucho peor que el resto. Estaba oscuro, había luces fundidas y otras que parpadeaban, como si nadie se preocupase de cambiarlas. El suelo estaba sucio, los edificios, descuidados, y había un extraño olor a quemado que impregnaba cada rincón.

Allí no había niños risueños correteando, solo hombres rudos y mujeres malencaradas que nos miraban con una mezcla de enfado y confusión, como si no entendiesen qué hacíamos allí.

—‍¡Esto es infra-Subcity! —‍Escuché a alguien gritarnos.

Me quité mi enorme sombrero y le di a Angus un codazo para que hiciera lo mismo. Estábamos llamando mucho la atención y llevarlo puesto no nos estaba ayudando en absoluto.

Nos acercábamos a un pequeño puesto callejero con un par de mesas delante. Vendían perritos calientes.

—‍Dejadme hablar a mí —‍nos recordó Linterna.

Sin embargo, al ver que había comida, Angus no pudo contenerse y se adelantó dispuesto a pedir. Cambió de idea al ver el aspecto de aquel lugar. Estaba mugriento, tanto el puesto como el hombre que atendía, que llevaba una camiseta blanca de tirantes repleta de manchas de grasa.

Se detuvo y le hizo un gesto a Linterna para que hablase él, y este le contestó con una mirada que sonaba a «te lo dije».

—‍Hola. ¿Me pones un perrito? —‍pidió Linterna.

El hombre no le contestó ni tampoco se movió para prepararlo, solo nos echó un vistazo a Angus y a mí.

—‍Mejor ponme tres —‍rectificó Linterna, que había entendido enseguida su mirada.

Él apartó las cajas que tenía delante y puso tres panes sobre la mesa sucia.

—‍Hacía tiempo que no venía por aquí, pero veo que todo sigue como siempre. —‍Linterna le daba conversación‍—‍. ¿Sigues haciendo esa salsa deliciosa? Siempre quise averiguar la receta secreta.

Mientras él hablaba, el hombre metió la mano en una tartera y, sin siquiera mirar dentro, sacó tres salchichas. Colocó una en cada pan y nos las puso delante.

—‍Gracias, amigo. ¿Nos puedes echar kétchup? —‍le pidió Linterna.

Se dio la vuelta, abrió un cajón y sacó un bote viejo. Lo agitó con fuerza y roció los tres perritos con la salsa. Mientras tanto, Linterna aprovechó para preguntarle:

—‍Por cierto, ¿sabes dónde puedo encontrar al Portero?

Él lo miró con el ceño fruncido.

—‍¿Para qué lo buscáis?

—‍Nada importante, es solo porque…

—‍La verdad es que no me importa en absoluto —‍lo interrumpió—‍. Lo más probable es que esté en el Desguace.

—‍Ah, sí, por supuesto. ¿Dónde si no?

Mientras terminaban, yo me acerqué a Angus.

—‍¿Por qué crees que lo llaman el Portero? —‍le susurré.

—‍A lo mejor tiene cuatro brazos y juega en el equipo de balonmano de Subcity… —‍conjeturó él.

Probablemente esa no fuera la explicación, pero yo no tenía ninguna mejor.

Linterna le pagó y nos dio un perrito a cada uno.

—‍Gracias, amigo. Hasta pronto —‍se despidió, y nos alejamos.

Angus estaba a punto de darle un mordisco al suyo cuando giramos la esquina. Linterna, rápidamente, se lo quitó de las manos.

—‍¿De verdad pensabas comerte eso? —‍le preguntó. Tiró los tres a la basura y echó a andar.

Angus se quedó quieto, con cara de pasmado, procesando lo que acababa de pasar. Yo no pude contener la risa.

—‍Anda, vamos —‍le dije, y seguí a Linterna.

—‍¡Por supuesto que no me lo iba a comer! ¿Creéis que estoy loco?  —‍disimuló antes de venir tras nosotros.

Linterna caminaba aún más deprisa de lo habitual, pero en ese momento me parecía bien. Yo tampoco quería quedarme allí más de lo necesario.

Angus y yo lo seguíamos casi corriendo por calles siniestras y desamparadas. Al llegar frente a lo que parecía un viejo desguace abandonado, se paró.

—‍¿Aquí? —‍le pregunté.

—‍En Subcity la gente se divierte en Circle Circus, aquí en el Desguace. Por favor, no os separéis de mí, no habléis con nadie y, sobre todo, no comáis nada —‍nos pidió, esto último mirando a Angus. Después, entró en aquel lugar en ruinas.

Angus estaba contrariado y yo, una vez más, no pude evitar reírme.

Nada más entrar en el Desguace me estremecí. Era oscuro, olía mal y había un ruido constante de voces que apenas me dejaba pensar. Por todas partes, parejas de personas con habilidades se retaban unas a otras. Alrededor de ellos estaban los espectadores, que parecían apostar por el vencedor.

—‍Esperadme aquí, no os mováis —‍nos pidió Linterna—‍. Voy a tratar de encontrar al Portero.

Le hicimos caso, no dimos un solo paso, pero Angus estaba tan nervioso que no podía dejar de hablar.

—‍Olivia, esto da mucho miedo. Fíjate en ese hombre, ¿no tiene dientes? ¿Y qué pasa con la luz en este lugar? Apenas puedo verme los pies…

Mientras tanto, yo examinaba cada rincón con la mirada.

De pronto, me crucé con unos ojos que reconocería en cualquier lugar: era la mujer de la mirada helada que acompañaba a Snake en Circle Circus. Me observaba, y esbozó media sonrisa que me puso los pelos de punta.

Por suerte, Linterna volvió.

—‍Lo he encontrado —‍anunció—‍, pero no quiere hablar aquí. Tenemos que ir a la calle de atrás, él saldrá en unos minutos. Seguidme.

Antes de hacerlo, miré hacia aquella mujer una vez más, pero ya no estaba allí. Respiré con alivio y fui tras Linterna.

—‍¿Estáis seguros de que es buena idea? —‍nos preguntó Angus nada más salir a la calle‍—‍. ¡¿Dónde nos estamos metiendo?! Y yo me quejaba de mi increíble vida aburrida en Lonely Town…

La puerta del local se abrió y alguien salió. La mala iluminación me impedía verle la cara, hasta que se acercó lo suficiente a nosotros.

—‍¿Cómo se os ocurre venir a buscarme aquí? —‍preguntó enfadado.

Aquel no era el portero del equipo de Subcity, como Angus había sugerido. ¡Era Snake! El hombre con ojos de serpiente que custodiaba la entrada.

Abrí la boca en un impulso de decir algo, pero Linterna, que se dio cuenta, me frenó con la mano y se adelantó.

—‍Estamos buscando a alguien y dicen que tú eres el único que conoce todos los nombres.

—‍Y no mienten, ¿verdad, Angus Onions y Olivia Mars? —‍contestó orgulloso.

—‍Entonces, ¿puedes ayudarnos? —‍continuó Linterna.

—‍Eso depende, ¿a quién buscáis?

—‍A Rob Reiter —‍me anticipé a Linterna.

Al escuchar ese nombre, a Snake le cambió la cara. Sus ojos de serpiente parecieron agudizarse.

—‍No he oído ese nombre en mi vida —‍respondió con rotundidad.

—‍Quizá ya no viva en Subcity, pero sabemos que estuvo aquí hace unos años —‍le explicó Linterna.

—‍¿Para qué lo buscáis?

—‍Nada importante, tenemos un amigo en común que… —‍improvisó, pero yo estaba cansada de perder el tiempo y lo corté mostrándole la máscara negra de la tienda de la Elfa.

—‍Esto le pertenece.

Snake se sobresaltó al verla. Miró a su alrededor para asegurarse de que no había nadie más allí y se acercó a mí.

—‍Es mejor que guardes eso otra vez si no quieres meterte en problemas —‍me advirtió.

No dijo nada más; se dio la vuelta y se alejó murmurando:

—‍Malditos monstruos… En cuanto ahorre lo suficiente me marcharé de esta cloaca y os pudriréis aquí.

Nos miramos, desconcertados ante lo que acabábamos de escuchar. Según nos había contado la Elfa, aquello era lo mismo que había dicho el dueño de la máscara.

Reaccioné justo antes de perderlo de vista.

—‍¡Tú eres Rob Reiter! —‍le grité.
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Snake se detuvo y se quedó de espaldas a nosotros, inmóvil. Estuvo así varios segundos, hasta que echó a correr.

Yo fui tras él, y Angus y Linterna vinieron tras de mí.

—‍¡Olivia! —‍me llamó Angus, pero no pensaba detenerme hasta alcanzarlo.

Corría por infra-Subcity apartando a manotadas a la gente con la que nos cruzábamos y tirando al suelo cualquier cosa que creía que podía entorpecernos el camino: una bicicleta, unos cubos de basura, las mesas del puesto de perritos…

—‍¡Ay! —‍Escuché.

Miré atrás y vi a Linterna en el suelo; se había tropezado.

—‍¡¿Estás bien?! —‍vociferé sin detenerme.

—‍¡Sí! —‍contestó, y, con esfuerzo, se levantó.

Angus y yo continuamos corriendo hasta que, al girar la esquina, nos encontramos a Snake en un callejón sin salida. Era oscuro y solitario, solo había una señora con un pañuelo en la cabeza asomada a la ventana de una de las construcciones, tendiendo su ropa. Nos miró con indiferencia, no parecía importarle en absoluto lo que sucedía.

Snake trataba de huir por una puerta metálica que había al fondo. No consiguió abrirla y se giró hacia nosotros. Entonces me di cuenta de que su cara se había transformado: tenía dos enormes colmillos de serpiente y sus ojos eran de color amarillo intenso.

De repente, empecé a sentirme aturdida. Era como si no pudiera dejar de mirarlo y, a la vez, era incapaz de controlar mi cuerpo. Por lo que podía apreciar en ese estado, Angus estaba igual que yo. Nos estaba hipnotizando.

Estábamos a punto de desplomarnos en el suelo cuando Linterna apareció en el callejón. Al ver lo que estaba sucediendo, se quitó uno de sus guantes y alumbró a Snake a los ojos con una luz increíblemente intensa. A él no le quedó más remedio que cerrarlos y apartarse. Al instante, Angus y yo salimos del trance y recobramos el control de nuestros cuerpos.

Antes de que Snake se recuperase y actuase de nuevo, decidí hacerlo yo: concentré toda mi energía en mi mano y lo pegué contra la pared, impidiéndole moverse. Fui hacia él y, cuando estaba lo suficientemente cerca, le hice las preguntas para las que habíamos ido hasta allí.

—‍¿Qué pasó el día en que el Origen desapareció? —‍Snake, sin contestar, movía los brazos vigorosamente tratando de zafarse de mí, pero no lo conseguía‍—‍. Te dejaré si me ayudas, solo quiero algo de información —‍insistí‍—‍. Sarah Scott, ¿la recuerdas? ¿Qué pasó con ella? —‍Continuaba sin abrir la boca, así que seguí probando suerte‍—‍. ¿Quieres que hablemos de los Máscaras Negras? ¿Quiénes eran?

Nada funcionaba, así que decidí presionarlo un poco más: le pegué un brazo a la pared, y luego el otro. Después, lo elevé ligeramente, hasta que solo tocaba el suelo con las puntas de los pies. Me miró con angustia, ahora estaba completamente inmovilizado.

—‍¡Está bien! ¡Para! —‍me pidió al instante.

—‍¿Me vas a responder?

—‍Sí, lo haré, aunque no hay mucho que pueda decirte. Descubrimos que Sarah llevaba la bolsa con el Origen, así que fuimos a por ella. ¡Y conseguimos quitársela! Pero allí dentro no había nada, estaba vacía. ¡Alguien nos tomó el pelo!

—‍Olivia… —‍musitó Angus mientras me tiraba de la sudadera.

—‍Espera —‍le pedí, pero él insistió.

—‍Olivia, de verdad, creo que deberías soltarlo y darte la vuelta muy despacio.

No fui capaz de hacerle caso, me di la vuelta bruscamente. En la entrada al callejón había cinco personas con máscaras negras observándonos.

La sorpresa me hizo olvidarme de Snake, que cayó al suelo de rodillas.

—‍No sabéis lo que habéis hecho —‍nos advirtió, y se levantó—‍. Si no lo hacen ellos, yo mismo encontraré la manera de acabar con todos vosotros, malditos monstruos. —‍Echó a correr, huyendo de allí‍—‍. Destruiré toda esta cloaca, ¡lo prometo! —‍gritó desde lejos.

Angus, Linterna y yo permanecimos muy juntos, mientras los cinco enmascarados nos observaban. Miré las caras de cada uno de ellos, una a una, tapadas por completo salvo por la pequeña abertura para sus ojos. Al llegar a la última, reconocí a la mujer de la mirada fría; sus ojos eran inconfundibles. Ella fue la que rompió el silencio.

—‍Sabemos quién os envía y qué es lo que habéis venido a buscar. Entregádnoslo y podréis iros —‍dijo.

Reconozco que tenía miedo, las piernas me temblaban tanto que temía caerme al suelo. Pero no podía mostrárselo, necesitaba recomponerme y plantarles cara.

Respiré profundamente y recordé lo que podía hacer. Si había vencido a Alex el día que rescatamos a Marcelo, también podría hacerlo con ellos. Aunque daban mucho más miedo que él… Al menos tenía que intentarlo.

—‍No sé a quién ni a qué te refieres —‍contesté‍—‍, pero nunca le daría nada a alguien que se esconde tras una máscara.

No dijo nada más, pero sus ojos reflejaban su enfado. Mi respuesta no le había gustado.

Angus dio un paso atrás, aterrado.

—‍¿Qué hacemos? —‍dudó.

—‍Creo que lo mejor es irnos de aquí —‍sugirió Linterna‍—‍. Miradlos bien, no tenemos nada que hacer contra ellos. Hay que huir.

—‍¿Cómo? Esa puerta está cerrada y estamos en un callejón sin salida —‍les recordé.

—‍Tenemos que abrirla, ¡o la tiraremos abajo! —‍exclamó Angus.

—‍Tenéis razón, no tenemos nada que hacer contra ellos —‍reconocí‍—‍. Pero si queremos salir de aquí, tenemos que trabajar en equipo. ¿Estáis listos? —‍No hablaron, pero vi de reojo como ambos asentían‍—‍. Linterna, intenta encontrar la manera de abrir esa puerta. Angus, haz lo que haga falta para mantenerte a salvo. Yo los retendré todo lo que pueda. ¡Ahora!

Respiré profundamente y me concentré, preparada para defender. Teníamos que ganar tiempo y yo debía ser quien protegiera a mis amigos. Linterna se quitó los guantes e iluminó la puerta. Angus apretó los puños y cerró los ojos, sin saber qué otra cosa hacer.

Los Máscaras Negras se acercaban lentamente, preparados para atacar. La lucha estaba a punto de estallar, cuando un gato negro saltó delante de mí. Bufó a nuestros adversarios con agresividad y les enseñó los dientes.

Ellos rieron al verlo; era pequeño y delgado, y su aparente ira no les intimidaba.

—‍¡Lárgate, felino apestoso! —‍exclamó uno.

—‍¡Miau! —‍se burló otro, y continuó acompañado por las risas de los demás.

Pero algo hizo que se detuviesen: un fuerte rugido que nos estremeció a todos, tan potente que parecía haber hecho temblar el suelo. De pronto, el pequeño gato inofensivo empezó a crecer y a crecer, y su forma cambió hasta transformarse en una enorme pantera desafiante. ¡Era Lee!

Los enmascarados se quedaron en shock. Las circunstancias habían cambiado y ya ninguno se reía. El que antes se había burlado ahora miraba asustado a sus compañeros y retrocedía.

Seguíamos siendo menos que ellos y Angus continuaba con los ojos cerrados, pero la llegada de Lee me dio aliento. Al menos, no estábamos solos en este lío.

La pantera se paseaba de lado a lado del callejón, lentamente, sin quitarles ojo y mostrándoles sus dientes, amenazante. Trataba de amedrentarlos para evitar una nueva batalla haciendo lo que menos le gustaba: llamar la atención.

—‍Gracias Lee —‍susurré.

Sin embargo, no fue suficiente. La enmascarada de la mirada fría se dio cuenta de lo que estaba pasando y decidió actuar. Miró al hombre que tenía su derecha y le gritó:

—‍¡A ella!

Me señalaba a mí, y yo no reaccioné a tiempo.

Él juntó sus manos y bajó la cabeza, como si presionara con fuerza una contra la otra. Después, las separó poco a poco. Al alejarlas, una bola de fuego se formaba entre sus palmas y se hacía cada vez más grande.

Cuando era del tamaño de una sandía, levantó la cabeza y me miró. Lo sé, parecía evidente lo que iba a hacer, pero yo no lo vi venir: la bola salió disparada directamente hacia mi estómago.

Aquel ataque me pilló desprevenida. ¿Podía mover bolas de fuego igual que hacía con los vasos? Nunca había probado nada así y tampoco lo haría esta vez; no tenía tiempo. Hice todo lo que pude: cubrirme con los brazos y esperar el impacto. Pero nunca llegó.

Habían pasado un par de segundos cuando abrí los ojos. Vi la bola completamente detenida en el aire, a menos de un metro de alcanzarme. No solo no se movía de allí, sino que el fuego parecía congelado en el tiempo, como cuando Angus paraba uno de sus videojuegos para comerse una Oreo.

Miré al hombre que la había lanzado y estaba igual, paralizado, como una estatua de cera. ¿Qué estaba pasando?

Entonces, en lo alto de un viejo edificio en ruinas, vi a Colette. Tenía cara de enfado y dirigía su mano hacia aquel enmascarado. Lo entendí al instante: esa era su habilidad, ella los había detenido y me había salvado.

Me miró de reojo e intuí una sonrisa. Solo por un instante, sentí una inmensa alegría. Me duró poco; aquello no había sido más que el inicio.
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La mujer de la mirada helada era la líder del grupo, todos esperaban sus órdenes. La situación había cambiado y ella lo sabía, pero, lejos de amedrentarse con nuestros nuevos aliados, decidió comenzar otro ataque.

Con un gesto de la cabeza les indicó a los demás que era el momento de ir a por nosotros. Inmediatamente dos de ellos se abalanzaron sobre la pantera. Lee les rugía y amenazaba mostrándoles los dientes, y así conseguía mantenerlos a raya a pesar de sus embestidas.

Aprovechando que el animal estaba ocupado, un enmascarado que llevaba zapatillas rojas muy llamativas dio un increíble salto y pasó por encima de ellos. Fue directo a por Angus, que lo vio venir y, justo antes de que cayese sobre él, rodó por el suelo. Logró esquivarlo.

Aquel hombre parecía practicar artes marciales, se movía como una especie de ninja, pero uno fuera de lo normal. ¿Qué clase de karateka es capaz de saltar cuatro metros de altura?

Por muy increíble que pareciese, Angus conseguía eludir sus ataques. Se tiraba al suelo, rodaba, corría de un lado al otro del callejón… ¡y funcionaba! Eso sí, sus movimientos eran bastante cómicos. Me hubiera reído si su vida no estuviera en peligro. Sin embargo, todos sabíamos que no aguantaría mucho.

Me disponía a ayudarlo cuando vi que la placa que había en la pared con el nombre de la calle salía despedida hacia mí. Me agaché y la esquivé antes de que me golpease.

Examiné a los enmascarados en busca de quien la había lanzado y descubrí a la mujer de la mirada helada observándome. ¡Había sido ella! Tenía la misma habilidad que yo e iba a por mí.

Nos miramos, analizándonos la una a la otra. Fueron unos pocos segundos, pero estaba tan tensa que me parecieron dos semanas enteras.

Lo único que sabía con seguridad era que me iba a atacar, así que busqué algo que me sirviese para luchar. Tardé demasiado: ella me lanzó un enorme cubo de basura. Logré apartarme por los pelos.

No le sentó demasiado bien que eludiese sus ataques de esa manera. Eso me dio algo de ánimo; al menos, no iba a ponérselo tan fácil como ella creía.

Traté de adivinar cuál sería su siguiente movimiento, hasta que escuché golpes. Eran secos y repetitivos, y venían del interior del edificio de nuestra derecha. ¿Qué estaba pasando allí dentro?

Pronto lo descubrí: tras un gran estruendo, una lavadora atravesó la pared y salió del edificio donde, momentos antes, una mujer tendía su ropa. Se dirigía directamente hacia mí.

Esta vez no podía escabullirme, así que levanté la mano y la detuve en el aire. La enmascarada no se rindió: intentó recobrar el control de aquel electrodoméstico y lanzármelo de nuevo.

Yo intentaba empujarlo hacia ella. Cuando parecía que conseguía ganar algo de terreno, ella lo recuperaba y lo acercaba más a mí. Ambas nos esforzábamos, pero no conseguíamos más que un pequeño vaivén. Lo peor es que a mí me estaba agotando.

El sudor me caía por la frente, empecé a dudar de si podría continuar. Hasta que me fijé en ella: también empezaba a cansarse. Tenía que aguantar un poco más.

En ese momento, de reojo, vi a Angus; estaba de rodillas en el suelo. Tenía la respiración agitada y parecía exhausto. El ninja de zapatillas rojas se acercaba a él por la espalda y estaba claro que, esta vez, mi amigo no iba a conseguir esquivar su ataque. Tenía que ayudarlo.

Contuve la respiración y reuní toda la energía que aún me quedaba para mover la lavadora en otra dirección: hacia aquel hombre. ¡Y lo conseguí! Salió disparada, pero él, con una velocidad pasmosa, hizo un mortal hacia atrás y la esquivó. La lavadora dio un golpe fuerte contra la pared contraria del callejón que hizo que todos nos detuviésemos.

Mientras nos retábamos con la mirada los unos a los otros, yo me esforzaba por mantenerme en pie. Las fuerzas me flaqueaban cada vez más, pero no podía mostrarles a nuestros contrincantes mi agotamiento.

Angus seguía en el suelo, derrotado. Nos estaban ganando la batalla y ellos lo sabían.

Aprovechando aquella pausa, la enmascarada miró hacia el edificio sobre el que estaba Colette y levantó las manos. ¿Qué estaba haciendo?

Al cabo de unos segundos, la endeble pared empezó a temblar, y después a agitarse con fuerza, hasta que se derrumbó.

—‍¡No! —‍gritó Linterna al ver lo que había hecho.

Colette cayó dentro de aquellas ruinas, no la veíamos ni sabíamos si estaba bien. Al mismo tiempo, el hombre que permanecía paralizado volvió a moverse, y también la bola de fuego que había lanzado, que salió disparada en nuestra dirección.

Mi posición había cambiado y ya no consiguió alcanzarme. Sin embargo, con él libre, Colette fuera de juego y Angus y yo exhaustos, la situación se ponía más difícil para nosotros.

La pantera, que se dio cuenta, rugió con más fuerza a sus dos contrincantes antes de retroceder y colocarse a nuestro lado, defendiéndonos. Habíamos perdido posiciones, estábamos cada vez más acorralados, y parecía que nuestra única opción era resistir el mayor tiempo posible.

Linterna trataba con ahínco de abrir la puerta, pero

la posibilidad de escapar por ella parecía cada vez más remota.

Mientras intentábamos decidir cuál sería el siguiente movimiento, alguien más apareció en el callejón: era Stone, el enorme hombre que, junto a Snake, custodiaba la entrada a Subcity.

—‍Oh, no… —‍gimió Angus.

Si venía a por nosotros, estábamos perdidos. Era tan grande que, incluso de lejos, parecía capaz de aplastarnos con un simple pisotón.

Caminaba lentamente, parecía tranquilo. Intenté adivinar sus intenciones, pero su expresión no daba la menor pista. Pasó al lado de los enmascarados sin mirarlos, llegó hasta nosotros y fue directo hacia Angus, que se hizo una bola en el suelo. Stone lo agarró del brazo y lo levantó.

—‍Ten cuidado, chico —‍le susurró al oído. Después, se puso a su lado y se dio la vuelta, mirando hacia los enmascarados.

Angus sonrió, y no era para menos. ¡Estaba de nuestra parte!

—‍¡Creo que estoy consiguiendo abrirla! —‍exclamó Linterna en ese momento. Estaba arrodillado frente a la puerta.

Solo un instante después, un fuerte golpe lo sobresaltó y lo hizo caer de culo. A su lado, se había abierto un boquete en la pared.

Una chica lo atravesó caminando con sutileza. No tardé en reconocerla: era la que había destrozado aquella piedra de una tonelada en Circle Circus.

Vino hacia nosotros y se colocó al lado de Stone. Después, ambos se metieron la mano en el cuello de sus camisetas y sacaron un medallón de madera con una flor de pétalos azules en el centro. ¡Eran miembros de la orden Nivalis!

Al verlo, los enmascarados se colocaron en posición defensiva, y nosotros hicimos lo mismo. Ahora ninguno estaba dispuesto a rendirse. Habíamos recuperado la confianza en nuestras posibilidades de salir de allí victoriosos y, esta vez, fuimos nosotros los que tomamos la iniciativa.

Stone fue directo a por el ninja, que trató de atacarlo con una increíble patada. El gigante ni se inmutó y el ninja rebotó y cayó al suelo. Antes de que pudiera recuperar su posición, Stone lo agarró por el pecho y lo levantó sobre su cabeza.

La pantera rugió con fuerza, parecía más fiera que nunca. Saltó sobre uno de sus adversarios y lo tiró al suelo. Luego, hizo lo mismo con el otro. Apenas se atrevían a moverse.

La chica que había hecho añicos la pared levantó la pierna derecha y dio un pisotón. Al hacerlo, abrió una enorme grieta en el suelo. El hombre de las bolas de fuego, que se preparaba para lanzar una, cayó dentro y se quedó atrapado.

A la líder de la mirada helada parecía no importarle nada de lo que estaba sucediendo; no apartaba sus ojos de mí. Debía actuar rápido, pero, por más que buscaba algo que pudiera utilizar, en aquel callejón no había nada.

Levantó la mano lentamente; no se lo iba a pensar más, iba a por mí, así que decidí usar lo único que tenía: a ella. La elevé del suelo y la dejé suspendida en el aire. Me pareció una buena idea, ¡y lo era! Pero pasó algo con lo que no contaba: hizo lo mismo conmigo.

Ahora estaba colgada a tres metros del suelo, mantenida en el aire por una psicópata con máscara. ¡Eso no estaba en mi plan!

La moví de un lado a otro, tratando de desconcentrarla para que me liberase, aunque no estaba demasiado segura de si quería caer desde aquella altura. Fuera como fuese, no funcionó: con cada zarandeo, ella me sacudía a mí también y tenía que detenerme para no ser yo la que perdiese el control.

Probé a llevarla bruscamente de lado a lado del callejón, pero fue peor todavía: se enfureció tanto que me puso boca abajo y me agitó con más fuerza. Mareada y con toda la sangre en la cabeza, me di cuenta de que, si quería ganar la batalla, usar la fuerza no me iba a servir.

Verlo todo del revés me dio una idea: aunque solo fuera un día, iba a tener una actitud optimista. ¿Y si, por raro que pareciese, tenía a la enmascarada justo donde yo necesitaba? Ella creía tener el control, pero estaba tan cegada con acabar conmigo que lo había perdido.

Aproveché su ofuscación para hacer algo que no se esperaba, ni yo un par de minutos antes: dejar de luchar. Respiré, suplicando que funcionase, cerré el puño y me relajé.

Al instante, ella se desplomó en el suelo. Un segundo después, yo también lo hice.

—‍¿Estás bien? —‍me preguntó Angus, que estaba debajo de mí. Había caído sobre él.

—‍Sí, ¿y tú?

—‍Por supuesto. Hasta que aprenda a volar, este es mi superpoder: soy un colchón humano.

—‍¡Es fantástico! —‍exclamé entre risas‍—‍. Gracias.

—‍No hay de qué. Te lo debía por lo de la lavadora, aunque ya estaba cansando a ese ninja. Lo tenía justo donde quería…

Estaba claro que, hiciese lo que hiciese, Angus siempre me ganaría en optimismo. Contuve la risa y lo ayudé a levantarse.

La enmascarada no tuvo tanta suerte como yo: se había dado un buen golpe y permanecía tumbada en el suelo, aturdida.

—‍¡Iceberg! —‍le gritó el ninja de las zapatillas rojas, y se arrodillo junto a ella‍—‍. ¿Estás bien?

Así que ese era su apodo… Podría haberlo adivinado.

Ella levantó la mano, despacio, temblorosa, y la dejó caer dando un golpe contra el suelo. Todos lo entendieron: habían perdido.

Solo faltaba una cosa por hacer: me acerqué a ella, la miré a los ojos una última vez y le levanté la máscara. Los demás hicieron lo mismo y los Máscaras Negras quedaron al descubierto. Ya no habría más agresiones impunes.

Stone y la chica que rompía piedras estaban inmovilizándolos cuando el ninja dio un gran salto hacia atrás y se escabulló de sus manos.

—‍¡Se escapa! —‍gritó Stone, pero estábamos demasiado lejos y él era mucho más rápido que cualquiera de nosotros.

Parecía que lo habíamos perdido cuando su carrera se detuvo repentinamente. Se quedó paralizado, congelado, y Colette apareció caminando entre los escombros del edificio con la mano dirigida hacia él. ¡Era ella! Cojeaba y estaba cubierta de polvo, pero sonreía.
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Stone y la chica de las piedras ataron a los Máscaras Negras y se los llevaron.

—‍¡Gracias! —‍le gritó Angus a Stone antes de que saliera del callejón y lo perdiéramos de vista. Él se giró, le guiñó un ojo y continuó.

—‍¿Adónde se los llevan? —‍indagué.

—‍A la prisión de Subcity —‍me explicó Colette, y después se dirigió a Linterna—‍. Ellos no deberían haber salido de casa —‍le recordó refiriéndose a Angus y a mí, y después me miró‍—‍, pero imagino que no es fácil de convencer.

Linterna bajó la cabeza y negó. A Lee se le escapó una sonrisa.

—‍Ahora, ¿qué? —‍pregunté.

—‍Ahora tu amigo y tú volvéis a casa inmediatamente, ya habéis hecho suficiente. Nosotros nos vamos a Circle Circus, Subcity tiene que saber lo que ha pasado y que el terror de las máscaras por fin ha acabado. Linterna, acompáñalos.

Se alejaron y nosotros echamos a andar.

—‍Linterna, ¿puedes llevarnos al sector B?

—‍¿Cómo? Después de lo que ha pasado, ¿sigues queriendo ir? —‍cuestionó sorprendido.

—‍Hemos ganado esta batalla, pero seguimos sin saber dónde está el Origen.

—‍Pero… —‍No era eso lo que él quería en aquel momento. Sin embargo, miró a Angus y este negó con la cabeza, recordándole que no tenía ningún sentido discutir conmigo‍—‍. Está bien —‍accedió.

—‍Verás cuándo le cuente todo esto a Ardilla, no se lo va a creer —‍comentó Angus‍—‍. Por un momento pensé que no lo lograría. ¿Visteis como peleaba ese tipo? Y yo que me asustaba con el idiota de Mike Sullivan…

—‍¡Has estado increíble! —‍lo alabó Linterna.

Ellos charlaban sin parar, eufóricos por lo que acababa de pasar, pero yo seguía pensando en el Origen. Mientras no lo encontrásemos, ¿cómo podríamos estar tranquilos? Teníamos que continuar hasta ponerlo a salvo.

Al menos teníamos nueva información que podría servirnos: Snake nos había contado que habían conseguido quitarle a mi madre la bolsa, pero que no tenía nada dentro. Sin embargo, según la profesora Colette y Linterna, ella era la que llevaba el Origen. Entonces, ¿qué estaba pasando? Alguno de los dos debía estar mintiendo. A no ser que…

—‍Ya estamos cerca —‍nos indicó Linterna.

—‍Se me ha ocurrido algo y tengo que comprobarlo —‍espeté‍—‍. Linterna, espéranos en Circle Circus, ¿vale? Sabemos el camino. —‍Y eché a correr.

—‍Oh, no… —‍se lamentó Angus antes de seguirme.

Fui hasta casa de Colette y entré en el dormitorio de mi madre.

—‍Olivia, ¿se puede saber qué haces? —‍me preguntó Angus, que llegaba fatigado.

Yo lo ignoré, estaba demasiado enfrascada en mi misión. Me subí encima de la cama y miré el cuadro de aquella feliz pareja corriendo por la playa. ¿Por qué mi madre lo había colgado en la pared con esa foto? Lo descolgué y, tal y como imaginaba, allí estaba el motivo.

Justo en aquel lugar, la pared no tenía pintura, estaba cubierta de yeso y no demasiado bien puesto. Parecía que lo habían colocado con prisa. Me bajé de la cama y corrí a la cocina.

—‍¡Olivia! —‍exclamó Angus, siguiéndome desconcertado‍—‍. ¿              Qué está pasando?

Abrí todos los cajones hasta encontrar un cuchillo puntiagudo. Volví al dormitorio y escarbé con fuerza la pared para quitar el yeso.

No fue muy difícil y, en poco tiempo, encontré lo que estaba ocultando: una pequeña tela azul apareció incrustada en la pared. Tiré de ella mientras seguía hurgando hasta que conseguí sacarla. Cuando la tenía en la mano, miré a Angus, que me observaba boquiabierto.

La abrí con cuidado y allí estaban: unas pequeñas semillas. ¡Había encontrado el Origen!

—‍¿Eso es…? Pero… ¿cómo…? —‍titubeó Angus.

—‍Mi madre era lista, muy lista. Mi padre me lo repetía continuamente. Convenció a todos de que sería buena idea que ella, la más nueva en la orden Nivalis, llevase el Origen para despistar a los Máscaras Negras. Y sí, era una buena idea, pero su plan era aún mejor…

»Sabía que cabía la posibilidad de que la descubriesen, así que decidió engañarlos a todos: su intención nunca fue sacar el Origen de Subcity, sino esconderlo en el lugar más seguro que conocía.

—‍¿Este?

—‍La casa de Colette, la persona en la que más confiaba.

—‍Eso es… ¡una idea brillante!

—‍¿Te das cuenta, Angus? Lo hemos conseguido. Ahora, después de tanto tiempo, los habitantes de Subcity podrán descansar tranquilos. Debemos entregar estas semillas a Colette, ella sabrá cómo protegerlas.

Guardé la bolsa en el bolsillo de mi pantalón y salimos corriendo de casa. Iba tan eufórica que sentía que no controlaba mis piernas. Solo los gritos de Linterna me frenaron.

—‍¡Olivia! —‍Bajé el ritmo y fui hacia él‍—‍. ¿Se puede saber dónde vais? ¿Es que no escuchasteis a la profesora Colette? Deberíais estar en casa. ¿No os habéis metido en suficientes líos por hoy?

—‍Te lo contaré, pero ahora no hay tiempo. ¿Dónde está? Tengo que hablar con ella —‍le expliqué.

—‍¿Ahora? Imposible. Está a punto de entrar en Circle Circus.

Dijera lo que dijera, tenía que verla. Retomé mi camino, corriendo aún más deprisa, hasta que la divisé. Estaba junto a Lee, frente a la puerta. Me paré y grité:

—‍¡Colette!

Se dio la vuelta sobresaltada y me miró. Yo saqué la pequeña bolsa con las semillas y la levanté. Ella dio un par de pasos hacia a mí, sin dejar de mirar mi mano.

Angus y Linterna llegaron corriendo y se colocaron a mi lado. Colette estaba estupefacta. Al fin, sonrió, y yo lo hice también.

Me disponía a correr hacia ella cuando un fuerte ruido llamó mi atención, y la de todo Subcity.
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Las grandes puertas metálicas que daban acceso a la ciudad subterránea se habían desplomado violentamente; alguien las había derribado. Todo Subcity miraba hacia allí. Estábamos expectantes, y también algo asustados.

Tras unos segundos de silencio absoluto, entró Snake. Caminaba sonriente, con expresión triunfante.

Se paró delante de la puerta y miró a ambos lados. Después, se dio la vuelta e hizo un gesto con la mano invitando a pasar a alguien más.

Inmediatamente empezaron a entrar hombres y mujeres corriendo. Formaban dos filas e iban uniformados con trajes negros con un dibujo azul en el pecho. Ya los había visto antes, no era difícil reconocerlos: eran del DES.

—‍¿Qué hacen ellos aquí? —‍le pregunté a Linterna.

—‍Parece que Snake ha cumplido su promesa y ha encontrado la forma de acabar con nosotros: mostrándoles Subcity.

En las manos tenían una especie de mandos a distancia con dos botones, igual que los que llevaban en el apartamento de Lee.

Entraban y se colocaban en semicírculo, dejando a su espalda la puerta de Subcity. Tras ellos, pasaron Alex y la mujer de bata blanca que acompañaba siempre al doctor Koller.

Se escuchaban gritos de terror por todas partes.

—‍¡Hay que salir de aquí!

—‍¡Es el DES!

—‍¡Llevaos a los niños!

Mientras tanto, Snake sonreía. Estaba exultante.

—‍Maldita serpiente traicionera, sabía que no eras de fiar —‍escuché murmurar a Stone.

La mayoría de los habitantes de Subcity huyeron despavoridos, pero unos pocos se quedaron para plantarles cara. Stone fue de los segundos; no solo permaneció allí, sino que se adelantó.

También lo hicieron la chica que partió la piedra en Circle Cirus, la Elfa, el hombre que nos vendió los perritos calientes… y, por supuesto, Colette y Lee.

—‍¡Ahora! —‍gritó la mujer de bata blanca.

Su tropa no lo dudó: levantaron los extraños mandos y empezaron a dispararlos contra nosotros.

De ellos salía un rayo de luz roja. Algunos conseguían sortearlos y ponerse a salvo, pero otros no tenían tanta suerte. En cuanto los alcanzaban, comenzaban a perder sus habilidades. Pasados solo unos segundos, caían al suelo desmayados.

Ya había visto aquello suceder antes, cuando apuntaron La Nada hacia Hannah en el Hoyo. ¡Esos pequeños aparatos provocaban el mismo efecto!

Observaba la escena pasmada; veía caer personas al suelo como moscas y estaba tan aturdida que ni siquiera me movía.

Los que aún podían corrían a prestar auxilio a los malheridos, pero ni siquiera conseguían llegar a ellos; eran derribados antes. Lee había adoptado forma de pantera y saltaba ágilmente de unos a otros, tratando de atemorizarlos.

Entonces, uno de aquellos rayos de luz roja vino hacia mí.

—‍¡Cuidado! —‍gritó Angus, y me empujó para apartarme.

Ese golpe, por fin, me hizo reaccionar. Yo también tenía que hacer algo, ¡lo que fuese!

Me adelanté un par de pasos, levanté la mano y comencé a lanzar contra el suelo todos los artilugios que podía. Lo hacía con fuerza, intentando destrozarlos con el impacto.

—‍¡Olivia, vete! —‍me gritó Colette‍—‍. ¡Protege el Origen! —‍Noté la preocupación en su rostro.

Alex la escuchó, me miró y sonrió. Aunque estábamos lejos, trató de atacarme. Sin embargo, había demasiada gente corriendo entre nosotros y no lo consiguió.

Quizá Colette tuviera razón, me estaba exponiendo demasiado, pero no pensaba moverme de allí. No podía abandonarlos en esa situación. Agarré fuerte las semillas con una mano y continué mi ataque con la otra.

—‍¡Linterna, sácala de aquí y activa el plan Luz del sol! —‍vociferó entonces Colette.

Él corrió hacia mí y me tiró del brazo.

—‍Olivia, tienes que salvarlo —‍me dijo mirándome fijamente‍—‍. ¡Vamos!

Mi corazón me pedía permanecer allí, pero sabía que tenían razón: quedarme no era lo mejor para nadie. Si de verdad quería ayudarlos, tenía que proteger el Origen.

Agarré a Angus de la mano y echamos a correr tras Linterna. Durante el trayecto, no podía dejar de mirar lo que estaba sucediendo.

Vi al hombre con cuerno de unicornio que nos habíamos encontrado al entrar; estaba tirado en el suelo, malherido. El de los perritos calientes se cubría con la tapa de un cubo de basura para intentar huir. Lee había recobrado su forma humana y ayudaba a escapar a todos los que podía.

La Elfa luchaba por mantenerse en pie mientras dos de aquellos aparatos la apuntaban. Sin dejar de correr, se los quité de las manos a sus dueños y los lancé lo más lejos que pude. Fue demasiado tarde: la Elfa cayó al suelo, extenuada.

De pronto, la farola junto a la que pasábamos reventó. Miré hacia atrás y vi una especie de destello azulado que venía directo hacia nosotros. Solo tuve tiempo de protegerme con los brazos. Segundos después, al ver que no había sucedido nada, me descubrí. La luz estaba congelada en el aire, a escasos centímetros de mí.

Busqué a Colette, sabía que había sido ella. La vi a lo lejos, concentrada. Al otro lado estaba Alex. Nos lanzaba ondas de choque, y eran mucho más potentes que la última vez.

Nos atacó de nuevo, pero Colette fue más rápida que él y congeló su onda una vez más, dándonos suficiente tiempo a Angus y a mí para esquivarla. Frustrado, cambió su estrategia: dejó de apuntar hacia nosotros.

—‍¡¿Qué está haciendo?! —‍exclamó Angus.

Lanzaba ondas incesantemente contra la enorme torre del depósito de agua. Nosotros seguimos corriendo hasta que, de pronto, consiguió su objetivo.

—‍¡Cuidado! —‍grité.

Alex había derribado la torre e iba a caer sobre nosotros.

Angus no se lo pensó: se lanzó sobre mí para protegerme. Aquel, sin duda, era su superpoder. Lo consiguió, pero, al caer el depósito, se formó un enorme torrente que nos arrastró a los dos, y a varias personas más.

—‍¡La bolsa! —‍exclamé.

Con el impacto del agua, se me había caído. La corriente se la llevó, se abrió y las semillas salieron, flotando desperdigadas.

Me lancé tras ellas, pero fue inútil. El agua descendió rápidamente y, sin que me diese tiempo a hacer nada, entraron por la alcantarilla.

Conseguí volver a ponerme en pie y recuperé la bolsa. Estaba empapada y ya no tenía nada dentro. Me quedé paralizada, acababa de perder el Origen y no podía creérmelo.

—‍¡Apuntad hacia ella! —‍gritó la mujer de bata blanca.

Se refería a Colette, que estaba dejando congelados a todos los que podía y poniéndolos en problemas. Lo hicieron, y Colette se debilitó con rapidez. Estaba perdiendo su poder, que empezó a ser errático.

—‍¡Olivia! —‍me llamó Linterna, y me hizo gestos para que lo siguiera.

Estaba más adelantado y el agua no lo había alcanzado. Nos esperaba en la puerta de Circle Circus.

Volví a mirar a Colette, cada vez parecía tener más problemas para resistir. No podía dejarla así, y… ahora que ya no tenía el Origen en mi poder, ¿por qué iba a hacerlo? Ya no había ningún motivo para que me fuera de allí.

—‍Angus, vete con Linterna —‍le ordené, y eché a correr hacia Colette.

Me puse entre ella y los artilugios que la apuntaban, y empecé a lanzar objetos a nuestros adversarios: una valla, una silla, una bicicleta… Cualquier cosa me servía. Estaba muy enfadada y eso me daba la energía que necesitaba, pero pronto empecé a sentir que una extraña sensación de cansancio se apoderaba de mí. Cada vez era más intensa, aquellas máquinas me estaban paralizando.

No muy lejos, vi a Stone de rodillas. Estaba rodeado de individuos de uniforme que intentaban maniatarlo. Él los agarraba y los lanzaba por los aires en cuanto se acercaban, pero eran demasiados y se percibía su agotamiento. No aguantaría mucho más.

El hombre que nos había servido los perritos calientes estaba apresado. La Elfa estaba rodeada y era incapaz de moverse. Yo me sentía tan débil que apenas podía seguir en pie. Estaban aniquilándonos uno a uno.

De pronto, sin ningún motivo aparente, algunos de los integrantes del DES se desplomaron. Caían al suelo, como golpeados por una fuerza invisible. ¿Qué estaba pasando?

Pronto lo descubrí: había alguien lanzando ondas de choque a nuestros adversarios. Llevaba una capucha negra que apenas dejaba ver su cara. ¿Era Thau?

Los habitantes de Subcity que aún tenían fuerzas empezaron a lanzar gritos de esperanza.

—‍¡El Encapuchado ha vuelto!

—‍¡Thau está aquí para salvarnos!

La expresión de los malos cambió al ver que todavía no nos habían vencido. Era evidente que lo conocían y sabían que las cosas se les habían puesto difíciles.

Thau corrió hasta ponerse a mí lado. Había oído tantas proezas sobre él que no podía dejar de mirarlo. Él luchaba junto a mí, protegiendo a Colette.

Alex no se asustó, se enfureció. Se acercó a nosotros todo lo que pudo y se dispuso a lanzarnos una onda que nos destruyese a los tres. Thau, que lo vio, movió su brazo de derecha a izquierda y, al instante, una cúpula de protección se formó sobre nosotros. Era igual que la que había hecho la niña amiga de Linterna mientras jugaban.

La onda de Alex rebotó contra ella y su energía azul se dispersó. El poder de las máquinas que me apuntaba desapareció de inmediato y recuperé mi energía. Para Colette ya era tarde: estaba en el suelo, inconsciente.

—‍¡Colette! —‍grité arrodillándome junto a ella.

Thau se acercó sin dejar de protegernos.

—‍Debes mantener la calma —‍me susurró. Llevaba una de esas gargantillas que la Elfa vendía en su tienda y su voz sonaba grave y robótica‍—‍. Sal de aquí y no dejes que estos indeseables encuentren esa bolsita.

Me miré la mano, mantenía la bolsa azul donde antes estaban las semillas del Origen agarrada con fuerza.

—‍Pero el agua cayó y… se han ido por el desagüe. No queda ninguna —‍le expliqué apresuradamente.

Thau me miró en silencio durante unos segundos, los más largos de mi vida. Después de que ellos arriesgasen su vida por esas semillas, yo las había perdido.

—‍Eso no importa, probablemente no fueran más que un puñado de semillas de cactus —‍contestó al fin, y en sus ojos me pareció apreciar una sonrisa.

—‍¿Cómo? —‍pregunté confundida‍—‍. Eran las semillas de…

—‍Escúchame bien —‍me cortó‍—‍: esas semillas no valían para nada, créeme. El Origen no es qué, sino quién. El Todo y la Nada son uno.

—‍No te entiendo —‍dudé.

—‍El idiota de Koller no iba tan desencaminado como creíamos. Él creó esa dichosa máquina, la Nada, utilizándola a ella. Lo que todavía no sabe es que ella no solo puede quitar poderes, también puede darlos. Ella es el verdadero Origen. Todo este tiempo la ha tenido delante de sus narices, encerrada en una de sus horribles salas de seguridad… Hay que rescatarla antes de que se dé cuenta de todo, ¿entiendes?

—‍¿Te refieres a…?

—‍Ahora tenemos que poner a salvo a toda esta gente —‍continuó sin dejarme terminar‍—‍. A esta cúpula no le queda demasiado tiempo, se desvanecerá en unos segundos. Nos hemos convertido en el centro de atención de esta fiesta y me temo que muy pronto el doctor Koller también se unirá. Tienes que estar preparada para demostrar tu fuerza, sé que la tienes.

»Saca a la profesora Colette de aquí y salva a todos los que puedas. Sigue el plan Luz del sol, y déjame esa bolsa, os daré algo de tiempo.

Yo, abrumada, le entregué la bolsa donde antes estaban las semillas. Después, se colocó mirando hacia el DES, listo para defendernos cuando la cúpula desapareciese, y yo hice lo mismo.

—‍Olivia —‍me llamó, y me lanzó algo.

Era un medallón de madera con la flor Gentiana nivalis grabada, como el que tenían los miembros más jóvenes de la orden Nivalis. ¿Él también pertenecía? ¿Por qué me lo entregaba? Y… ¿por qué sabía mi nombre?

—‍A tu madre le gustaría que lo tuvieras tú —‍declaró.

—‍¿Es de…?

Quise preguntarle, pero tampoco esta vez tuve tiempo; la cúpula se desvaneció y la lucha se reanudó.

—‍¡Olivia! —‍Escuché gritar a Angus. Venía corriendo hacia mí.

—‍¿Qué haces aquí? Deberías estar con Linterna —‍lo regañé.

—‍¿Creías que iba a irme sin ti? Ya te lo dije, ni liando todo esto te librarás de mí.

—‍¡Cuidado! —‍exclamé. Lo aparté de un golpe para librarlo de una de las ondas de Alex.

Estábamos listos para llevarnos de allí a Colette cuando, sin explicación aparente, todo el DES detuvo sus ataques. ¿Qué estaba pasando ahora?

Si de algo estaba segura era de que aquello no había acabado. Fuera lo que fuese lo que estaban tramando, no podíamos relajarnos.

Alex sonreía, parecía pletórico. No tardé en descubrir por qué: llegaban más hombres. Lo peor de todo es que no venían solos, cargaban una máquina igual que la Nada que yo misma había destruido en El Hoyo, pero mucho más moderna y sofisticada. Tras ellos, entró el doctor Koller.
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El doctor Koller sonreía, convencido de que ya habían ganado la batalla. Se paró frente a la puerta, se puso las manos en la cintura y miró a ambos lados. Estaba tranquilo, analizando la situación. Después, se acercó a la nueva Nada y se subió a una pequeña plataforma; allí estaban los mandos. Desde allí, ordenó reanudar el ataque.

—‍¡A por ellos! —‍ordenó, y todos sus secuaces dispararon contra nosotros.

La chica que rompía rocas con sus manos, enfurecida, corrió hacia él dispuesta a hacerlo añicos. Él, que la vio acercarse, se rio con arrogancia. Encendió su gran máquina, apuntó hacia ella y, en tan solo un segundo, la chica se desplomó en el suelo.

Lee, que observaba la escena en su forma humana, tenía la respiración agitada y miraba fijamente al doctor Koller. Apretó los puños y su cuerpo empezó a transformarse hasta convertirse en la majestuosa y feroz pantera. Rugió con más fuerza que nunca, haciéndose oír por encima de todas las voces.

El doctor Koller tampoco se acobardó con él. Movió su máquina con tranquilidad y siguió proyectándola indiscriminadamente contra nosotros. Todo al que alcanzaba caía fulminado súbitamente. Cuando apenas quedaban personas en pie, su mirada y la mía se cruzaron.

Se detuvo y borró su siniestra sonrisa. Ahora parecía enfadado, probablemente recordando cómo había destruido sus instalaciones. Movió su máquina lentamente, estaba dispuesto a apuntarme y a acabar conmigo de una vez por todas. Pero, antes de que pudiera hacerlo, Thau llamó su atención.

—‍¡Kolleeer! —‍gritó con una voz tan potente que retumbó en todo Subcity y detuvo la batalla. Después, dio un asombroso salto de varios metros y se colocó justo delante de La Nada—‍. Volvemos a vernos —‍le dijo.

El doctor Koller se olvidó de mí, volvió a sonreír y cambió de objetivo.

—‍¡A él! —‍exclamó señalándolo.

Thau se dio la vuelta y se agachó, aparentemente para cubrirse. Al hacerlo, la bolsita donde antes estaban las semillas del Origen quedó a la vista; la tenía mal guardada en uno de los bolsillos traseros de su pantalón.

Snake, que la vio, corrió hacia el doctor Koller y le susurró algo.

—‍¡Atrapadlo! —‍ordenó él.

Thau echó a correr por el camino que conducía a infra-Subcity y varios de los integrantes del DES fueron detrás. Parecía imposible que llegaran a atraparlo; saltaba, rodaba por el suelo y se escabullía de cualquiera con una increíble facilidad.

El doctor Koller reía a carcajadas, seguía creyéndose vencedor. Yo sabía que aquello no había sido un despiste: Thau les había tendido una trampa y ellos habían caído.

Su distracción nos dio a todos los demás vía libre para huir.

—‍¡Vámonos! —‍grité.

Stone se puso a Colette sobre los hombros y corrimos hacia Circle Circus, donde, al parecer, estaba la salida secreta. Zancos, el dueño del supermercado con piernas extensibles, se dirigía también hacia allí e indicaba a todo el mundo el camino. Lee, que había adoptado forma de gato, se desplazaba ágilmente a nuestro lado.

En el trayecto, ayudamos a cuantos nos encontramos: un chico que permanecía agazapado en una esquina por el miedo, una mujer con una pierna malherida, una chica desorientada…

En Circle Circus nos esperaba Linterna. Allí guiaba a todos los que llegaban hacia la puerta.

—‍¡Pasad, rápido! —‍les pidió.

Uno a uno, los ayudamos a entrar en el pasadizo. Cuando nos aseguramos de que no quedaba nadie, pasaron Linterna, Stone con Colette, Lee y Angus. Había llegado mi turno.

Estaba a punto de salir de allí cuando sentí una fuerte explosión en el suelo, justo a mí lado. Me di la vuelta, sorprendida. Alex estaba allí.

—‍¡Olivia! —‍gritó Angus al verlo, e intentó salir para ayudarme. Por una vez, fui más rápida que él.

Levanté la mano y cerré la puerta con mi habilidad, dejándolos a todos encerrados en el pasadizo. Angus ya había hecho suficiente, ahora me tocaba a mí.

—‍Así que estamos tú y yo solos —‍rio Alex‍—‍. La verdad es que has llegado más lejos de lo que esperaba. La mala noticia es que te has confundido de bando.

—‍No lo creo —‍repliqué.

—‍Venga, no tienes por qué hacer esto. —‍Parecía tranquilo y confiado—‍. ¿No es mejor dejarlo aquí? Me venciste una vez, pero no podrás volver a hacerlo. Ya te lo dije aquel día, el doctor Koller puede hacernos más fuertes. ¿Es que no has visto mi superpoder?

—‍¿Superpoder? ¿Ahora eres una especie de superhéroe?

Me miró con soberbia y, después, levantó la mano hacia las enormes piedras del espectáculo que se había celebrado horas antes. Lanzó una de sus potentes ondas contra ellas y las hizo añicos.

—‍Y eso no es lo mejor —‍continuó‍—‍: ya no te servirá esperar a que el poder se esfume, ¡porque no lo hará!

Sin duda tenía razón, era más fuerte y yo no tenía demasiadas posibilidades de vencerlo. Fuera como fuese, no podía mostrárselo a él, tenía que resistir hasta que todos estuvieran lejos de allí.

—‍¿Eso es todo? —‍repuse.

Frunció el ceño y lanzó otra onda contra mí. Yo usé la misma estrategia que la última vez: moví uno de los bloques de paja que había en el centro y la intercepté, pero lo pulverizó y cayó al suelo hecho ceniza.

Sus ondas eran demasiado potentes para defenderme así, tenía que encontrar otra manera pronto o acabaría conmigo.

Antes de que pudiera atacarme de nuevo, moví otro bloque de paja, pero esta vez lo lancé contra él con fuerza. Luego lancé otro, y otros dos más. Cuatro golpes rápidos que no fue capaz de predecir y que le hicieron perder el equilibro y el control de la situación, aunque solo fuera por un instante.

La paja lo dejó sin visión momentáneamente y yo aproveché esos segundos para salir corriendo y esconderme detrás de lo único que tenía: otro de aquellos bloques.

—‍¡Ja, ja, ja! —‍rio él‍—‍. ¿Eso es todo lo que puedes hacer? Vamos, Olivia, seguro que se te ocurre algo mejor. ¡Si apenas me has despeinado! Y ahora, ¿qué? ¿Quieres jugar al escondite?

Estaba acurrucada, sin hacer el más mínimo ruido, pero sabía que pronto me encontraría. Tenía que hacer algo más, pero ¿qué?

Entonces, las palabras de mi abuelo que hacía tanto que no escuchaba volvieron a mi mente, como si él mismo estuviera a mi lado susurrándomelas: concentración y perseverancia. Era demasiado pronto para rendirme.

Al mismo tiempo, vi el enorme cartel que habían colgado para el evento del día siguiente, donde esperaban que Angus volase. Decía «aquí volará un chico». Eso me dio una idea.

Me asomé en mi escondite para ver a Alex y lo levanté a él. Hoy el chico volador no era Angus.

Lo moví de lado a lado, rápido, lo zarandeé, le di vueltas… su cara de desconcierto era realmente graciosa. Cuando lo había mareado suficiente, lo subí hasta el techo y lo dejé caer sobre los bloques de paja. Estaba aturdido, y yo, contra todas las apuestas, me sentía vencedora. Pero no duró demasiado…

Sus compañeros llegaron, apuntando sus extraños mandos hacia mí. Eran muchos más que yo, así que lo único que podía hacer era cubrirme.

—‍¡Olivia! —‍gritó entonces Stone, que sujetaba la puerta de la salida.

Angus y él me esperaban allí. Corrí hacia ellos y me lancé dentro del pasadizo, justo a tiempo para evitar los disparos.

Stone cerró la pesada puerta, y luego otra, y otra más. Tres puertas resistentes para bloquear el camino y que nadie más pudiera salir. Aquello era el plan Luz del sol.

—‍¿Estás bien? —‍me preguntó Angus mientras me examinaba en busca de lesiones.

—‍Sí, no me han hecho nada —‍lo tranquilicé—‍. ¿Y Colette?

—‍Linterna y Lee se la han llevado —‍me contó Stone—‍. Se pondrá bien. Ahora tenéis que salir de aquí.

—‍Pero…

Un golpe en la puerta tan fuerte que consiguió hacer temblar las paredes me interrumpió.

—‍No hay tiempo, tenéis que iros ya —‍insistió.

—‍¿A dónde? —‍pregunté.

—‍Seguid el pasillo, os llevará hasta la superficie. Escondeos hasta que las cosas se hayan calmado. No confiéis en nadie.

—‍¿Y tú?

—‍Los retendré hasta que se hayan cansado. Luego saldré de aquí —‍contestó, nos guiñó un ojo y sacó su medallón de madera del pecho. Yo saqué el mío de mi bolsillo y me lo puse‍—‍. ¡Venga!

Angus y yo obedecimos.

El resto de los habitantes de Subcity ya habían salido, estábamos los dos solos en un túnel oscuro. Avanzábamos agarrados el uno al otro con la esperanza de llegar a algún lugar seguro.

—‍Como echo de menos a Linterna ahora mismo —‍comentó Angus.

Íbamos a tientas hasta que, por fin, vimos una pequeña rendija por la que entraba la luz. Corrimos hacia ella y empujamos.

Lo habíamos conseguido, era la salida.
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Respiré profundamente. Estábamos, por fin, al aire libre, en medio de la ciudad.

Estaba amaneciendo y las calles seguían casi vacías. Observé lo que había a mí alrededor, tratando de ubicarme, pero estaba muy desorientada.

—‍Esto me suena… —‍indicó Angus—‍. ¡Sígueme! —‍exclamó.

Doblamos una esquina y corrimos. No se detenía, nunca lo había visto tan decidido. Yo no sabía a dónde íbamos, pero confiaba ciegamente en él.

A lo lejos, vi el parque acuático de la ciudad. Estaba cerrado porque solamente lo abrían en verano y… ¡era el punto de encuentro que habíamos acordado con Hannah, Ardilla y Pam!

Abrimos la puerta con la esperanza de, por fin, encontrarlos. Corrimos por las instalaciones en su búsqueda. Recorrimos las piscinas infantiles, con toboganes con formas de animales y casitas que parecían setas; las de adultos, con enormes rampas de colores que daban vueltas; las oficinas, repletas de flotadores y otros artilugios acuáticos; los vestuarios… Allí no había nada. Nuestra ilusión se desvanecía poco a poco con cada rincón que registrábamos.

—‍¡La cafetería! —‍exclamó Angus—‍. Ardilla se pasará el día allí.

Corrimos hasta ella, esperanzados, y gritamos:

—‍¡Chicos! Somos nosotros, ¡¿dónde estáis?!

Nadie contestó.

—‍¿Crees que…? —‍empezó a decir Angus.

—‍No lo sé —‍repuse sin dejarlo terminar.

Sabía lo que me iba a preguntar y no quería siquiera pensar en ello.

Enfadada, di una patada a una lata que había tirada en el suelo y salimos de la cafetería. Entonces, cuando pasábamos al lado de una altísima torre de tumbonas, escuchamos algo.

—‍¡Pero si es la famosa mariposa blanca! —‍exclamó Ardillla. Salía del interior de lo que parecía un almacén, corriendo sonriente hacia nosotros.

—‍¡Angus! —‍exclamó Pam, que apareció por detrás de Ardilla.

Angus y ella se abrazaron, pero solo por un segundo. Después, los dos se apartaron y bajaron la cabeza; se habían ruborizado.

Hannah salió tras ellos, se acercó y nos abrazó a los dos.

—‍¡Por fin estáis aquí! —‍exclamó—‍. Habéis tardado mucho, ¿qué ha pasado?

—‍Os lo contaremos todo, pero… ¿estáis bien? —‍pregunté.

—‍Sí. Vimos acercarse a unos hombres del DES y tuvimos que irnos, pero aquí no se está nada mal. Lo más difícil ha sido convencer a Ardilla de que no podemos llenar las piscinas.

—‍¡Pues no veo por qué no! —‍replicó él‍—‍. Seguro que Angus estará conmigo en qué…

—‍Lo hablaremos más tarde —‍lo cortó Hannah—‍. Primero, contadnos: ¿dónde habéis estado?

—‍No os lo vais a creer… —‍comencé.

—‍¡Hemos estado con Thau! —‍me interrumpió Angus, que ahora estaba eufórico.

—‍¡¿Le pedisteis un autógrafo?! —‍exclamó Ardilla inmediatamente.

—‍¿Un autógrafo? —‍repitió Angus.

—‍¿El verdadero Thau? —‍preguntó Pam, boquiabierta.

—‍¡Vaya! Me he perdido toda la diversión, y ni siquiera me he dado un baño… —‍bromeó Ardilla—‍. Venga, hablad, y no os dejéis ningún detalle —‍nos pidió, y se sacó una chocolatina del bolsillo.

Yo agarré con fuerza el medallón que Thau me había entregado. Después, me dirigí a ellos.

—‍No hay tiempo para eso, tenemos que liberar a Eternity —‍anuncié.


¡Gracias por acompañar a Olivia en su aventura!

Si te ha gustado el libro, por favor cuéntamelo en Amazon. Solo te llevará un minuto y tu opinión me ayudará a llegar a más gente.

Es muy fácil: entra en Amazon, busca el libro, baja hasta la sección de opiniones y escribe la tuya ☺

¡Muchas gracias, y hasta la próxima!
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